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Presentación
Presento, para su divulgación, estas tres conferencias ofrecidas al clero dio-

cesano de Vitoria los días 10 y 11 de junio de 2014, con ocasión de las Jornadas
Sacerdotales que anualmente tienen lugar en vísperas de la Fiesta de Jesucristo,
Sumo y Eterno Sacerdote. 

El tema central de las tres Conferencias es la persona del Siervo de Dios
Pedro de Asúa y Mendía, sacerdote de la Diócesis de Vitoria, que va a ser pro-
clamado Beato el día 1 de noviembre de 2014 en la ciudad de Vitoria - Gasteiz.

Pedro de Asúa es un modelo sacerdotal para el clero de las Diócesis de
Bilbao, San Sebastián y Vitoria, así como para el pueblo de Dios del País Vasco.
La Diócesis de Vitoria, en los años de su vida, comprendía lo que hoy son las
tres Diócesis. Había nacido en Balmaseda (Vizcaya). Fue nombrado por el
Obispo, D. Mateo Múgica, Arquitecto diocesano, y hubo de recorrer los terri-
torios para arreglar templos parroquiales, casas curales y locales pastorales. 

Se pensó confiar las Conferencias a tres profesores de la Facultad de Teología
del Norte de España, Sede Vitoria. Cada uno miembro del Presbiterio de las
Diócesis de Bilbao, San Sebastián y Vitoria. Son los Doctores: 

• D. Ángel María Unzueta, de Bilbao.
• D. Joseba González, de San Sebastián.
• D. Saturnino Gamarra-Mayor, de Vitoria. 

He aquí los títulos de las Conferencias, en el orden en que fueron pronun-
ciadas y sus autores: 

• D. Pedro de Asúa Mendía, sacerdote. 
“Observad el desenlace de su vida e imitad du fe” (Heb 13,8)
D. Saturnino Gamarra-Mayor

• Beatificación y Reconciliación.
D. Ángel María Unzueta

• Todo un arquitecto. Harria baztertu ez zuen etxegilea (Sal. 117)
D. Joseba González

+ MIGUEL ASURMENDI
Obispo de Vitoria
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D. Pedro de Asúa y Mendía, sacerdote
“Observad el desenlace de su vida e imitad su fe”

(Heb 13,8)

Introducción
- Agradecimiento
- Nuestro objetivo. Razón del título

LA VIDA DE D. PEDRO EN FECHAS
1. Fechas de D. Pedro
2. El contexto de su vida, también en fechas

a. D. Joaquín Goicoecheacundía
b. D. Rufino Aldabalde
c. Los Obispos
d. Régimen político

PERFILES DE LA VIDA SACERDOTAL DE D. PEDRO
1. Vocación como gracia, que sorprende y no extraña
2. El sacerdocio que vivió
3. El ministerio de la vida sacerdotal de D. Pedro
4. D. Pedro y el Movimiento Sacerdotal de Vitoria
5. D. Pedro, sacerdote mártir

Conclusión
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Introducción

Sr. Obispo, D. Miguel; sobrinos de D. Pedro; hermanos del presbiterio; her-
manas y hermanos:

Agradezco esta invitación que he recibido para hablar de D. Pedro de Asúa,
que es un gran honor para mí. Pero soy consciente de que usurpo el lugar que
corresponde a Félix Núñez, que es quien más sabe de D. Pedro y quien ha sido
y está siendo una pieza clave para esta Beatificación. Mi reconocimiento más
sincero a Félix. 

También reconozco que, aunque me haga mucha ilusión hablar de D.
Pedro sacerdote, y precisamente en su Seminario, no me resulta nada fácil
hacerlo. En la vida sacerdotal de D. Pedro hay un “más”, un “plus” difícil de
recoger, de expresar y de comunicar. Necesitaría la inspiración del artista, del
músico o del poeta para poder cantar el sacerdocio de D. Pedro. Pero yo no
soy ni músico, ni cantor, ni poeta, y me muevo en una prosa muy corriente y
pobre; y por ahora “ese más” de D. Pedro seguirá suelto, flotando muy alto.
Entiendo a la perfección lo que el director espiritual de D. Pedro, el P. Oleaga,
claretiano, decía a D. Joaquín, cuando éste comenzó a escribir la biografía:
“Escriba, escriba, y no se quede corto. Todo cuanto diga de él será poco; no
tema la exageración, porque no llegará nunca a exagerar sus virtudes sacerdo-
tales”. ¡Qué alabanza tan delicada y tan completa!

¿Qué pretendo en esta ponencia? No tengo otro objetivo que presentar la
gran figura sacerdotal de D. Pedro, que ha estado bastante oculta1. Descarto,
de entrada, polarizarme en un punto concreto, y así evitar el reduccionismo
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1 No encuentro un subrayado a la persona de D. Pedro ni en la voluminosa tesis doctoral de
Joaquín Perea: “Eclesiología e idelología. El modelo de Iglesia subyacente en la pastoral del
clero vasco (1918-1936)”, ni tampoco en la reciente historia de la Diócesis, Santiago de Pablo:
“La Diócesis de Vitoria 150 años de historia (1862-2012)”, Vitoria 2013.



en el que se pueda caer. Solo me interesa señalar el perfil sacerdotal de D.
Pedro en lo que fue, según las fuentes de las que disponemos2, sin extrapola-
ción alguna y sin reinterpretaciones.

Me va bien comenzar escuchando las grandes alabanzas que se tributaron
a D. Pedro: D. Carmelo Ballester (Obispo de Vitoria 1943-1949) afirmó de él:
“Gloria del clero de la Diócesis de Vitoria”; D. Mateo Múgica (Obispo de
Vitoria 1927-1937) en su testimonio sobre D. Pedro dijo: “Flor del clero secu-
lar”; y D. Joaquín Goicoecheaundía (su cualificado biógrafo) reafirmó que “D.
Pedro es gloria indiscutible del sacerdocio diocesano”. Pero tengo que confe-
sar que también siento sobre mí el peso de esta recomendación: “La beatifica-
ción de D. Pedro es una bendición para las diócesis vascas. La figura sacerdotal
de D. Pedro encarna preciosamente el sacerdocio vivido en vuestras diócesis y
puede ser una referencia importante para vuestro momento. No desaprove-
chéis la gracia de D. Pedro”. Comparto la recomendación: No desaprovechemos
la gracia de D. Pedro.

- Damos razón del título. Ante el anuncio de una figura tan prometedora,
podéis decirme: ¿no te has quedado corto con el título, “D. Pedro de Asúa y
Mendía, sacerdote”? He tenido mi duda, pero me he resistido a modificarlo,
reafirmándome en lo ya escrito. De D. Pedro, ¿se puede decir algo más y mejor
que ser sacerdote? Podría añadir que fue solo, en todo y siempre sacerdote;
pero esto ya está incluido en ser sacerdote. Podría enfatizar que fue mártir,
sacerdote  y víctima, pero la actitud martirial está incluida en quien vive el
sacerdocio en la Comunión de Cristo sacerdote. No cabe la menor duda: Para
D. Pedro, sacerdote es todo.

I. LA VIDA DE D. PEDRO EN FECHAS 

Sabemos que la vida de una persona es más que unas fechas, pero tam-
bién es verdad que las fechas dicen mucho de una vida. La vida de D. Pedro
es breve, 46 años menos un día, pero llevada con un ritmo muy acelerado.
No olvidemos este dato.

7

D. Pedro de Asúa y Mendía, sacerdote • “Observad el desenlace de su vida e imitad su fe” (Heb 13,8)

2 Cf. Positio super Martyrio, Roma 2012; Relatio et vota super Maryrio, Roma 2012; J.
GOICOECHEAUNDÍA, Arquitecto y sacerdote, San Sebastián 1944; Posiciones o Artículos para
el Proceso,Vitoria, 1958; “Siervo de Dios. Mons. Pedro de Asúa” I y II, en Surge 49 (1991) 466,
50 (1992) 219;  L. PINEDO, Mons. Pedro de Asúa, Vitoria 1955; J. ARBERAS, Hacia las cum-
bres, Vitoria 1961.
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1. Fechas de su persona
- 1890. Nació en Balmaseda, y Balmaseda seguirá siendo su pueblo.
- 1900-1906. Interno en el Colegio de los Jesuitas en Orduña. Estudia el

Bachillerato.
- 1906. Pasa a Madrid para estudiar arquitectura.
- 1914. Fin de la carrera.
- 1915. En el mes de Marzo recibió el título; e inmediatamente ejerció

como arquitecto en la construcción del teatro Coliseo Albia de Bilbao,
en las obras del frontón Jai-Alai de Madrid, en las reformas de varias
casas en Madrid y en la construcción de las “Escuelas Mendía”, que no
es una escuelita de pueblo sino un centro de estudios con capacidad
para 300 alumnos.

- 1919.Teniendo las “Escuelas Mendía” en obras, hizo pública su decisión
de ser sacerdote. Compaginó la dirección de las obras y el estudio de
latín acudiendo a la Preceptoría de Gordejuela para recibir las clases.

- 1920. En octubre, entregadas las obras, ingresó en el Seminario de
Aguirre de Vitoria y estuvo externo viviendo en la casa del cocinero del
Seminario. ¡Qué suerte! En un curso hizo los tres de filosofía. En algu-
na de las clases coincidió con D. Joaquín Goicoecheaundía.

- 1921-1922. Estudió en Madrid el primer curso de Teología. No he
encontrado ninguna explicación por la que hizo este curso en Madrid.

- 1922. Vuelve a Vitoria para hacer los dos cursos de Teología que le falta-
ban. Reside interno en el Seminario Conciliar.

- 1923-1924. Es su último año de Teología. Prestemos atención: quiere
prepararse bien a  las Órdenes; es su gran y única aspiración. Es ordena-
do Subdiácono en Diciembre de 1923. Terminadas unas breves vacacio-
nes, acompañó al Rector, D. Ramón Laspiur, a Bayona (Francia) para ver
el Seminario, pensando en el nuestro; y consta que tomó de él muchas
notas, sobre todo de la capilla. A continuación, el Obispo le encomendó
los planos del Nuevo Seminario; la propuesta va en contra de su nuevo
proyecto de vida. Aceptó hacer los planos pensando que ahí se acabaría
su labor. En los últimos meses del curso tuvo que compaginar los estu-
dios, la preparación de las órdenes y los planos, que los hace en el suelo
de su habitación al carecer de mesa para ello.
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- 1924. Ordenado sacerdote.
- 1925. Entrega los planos del nuevo Seminario. Pero hay más: ahora se le

pide que dirija la construcción del mismo; es lo más contrario a su deci-
sión cuando entró en el Seminario. Lo aceptó por pura obediencia.

- 1926. Abril. Primera piedra. ¿Un año de retraso? Se debió a que el
Conde San Rafael, que era el propietario de una finca que cruzaba por
el centro de los pabellones, se resistió a venderla.

- 1929. Fue nombrado Arquitecto diocesano. Dejó todo para ser sacerdo-
te; y ahora, sacerdote, toma lo que dejó, por obediencia.

- 1930. Se inauguró el Seminario.
- 1930-1936. Además de ser arquitecto diocesano, fue sacerdote de pue-

blo -que era lo que él aspiraba- y lo fue en su pueblo. Se lanzó a una
intensísima actividad pastoral.

- 1936. Asesinado por ser sacerdote. Hoy, Mártir de Cristo.

2. El contexto de su vida, también en fechas.
No se entiende una vida sola. Es necesario verla en su contexto; y el con-

texto sacerdotal de aquel momento tuvo estas referencias:

a. D. Joaquín Goicoecheaundía3.
Es el primer biógrafo de D. Pedro. Alma del Movimiento Sacerdotal de

Vitoria. El nombre de D. Joaquín, a muchos de los que estamos aquí, nos dice
mucho, muchísimo; y os sonará a todos por la Residencia Sacerdotal que lleva
su nombre.

- 1905. Nació en Lizarza (Guipúzcoa). 15 años más joven que D. Pedro.
- 1915. Ingresó en el Seminario menor de Andoain. Tenía 10 años recién

cumplidos.
- 1920. Ingresó en el Seminario de Vitoria. Coincidió con el ingreso de

D. Pedro.

3 Cf. J. GOICOECHEAUNDÍA, Antecedentes históricos del Movimiento Sacerdotal de Vitoria,
Vitoria, 1983; S. GAMARRA, Origen y contexto del movimiento sacerdotal de Vitoria, Vitoria
1981; F. NÚÑEZ, Joaquín Goicoecheaundía. Siempre sacerdote, Madrid, 2001; SURGE, In memo-
riam, 51 (1993) 257-517)
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- 1927. Ordenado sacerdote, en el Seminario viejo. El nuevo comenzaba
a levantarse.

- 1927-1930. Mientras se construía el Seminario, D. Joaquín estudió
Dogma en Roma.

- 1930-1936. Profesor de filosofía en el Seminario recién inaugurado y
director espiritual de los seminaristas “filósofos”. Coincidió con D. Pedro
en las Asambleas de Aránzazu de 1934 y de 1935.

- 1936-1937. Este Seminario fue convertido en Hospital de sangre
durante la guerra. 93 seminaristas filósofos (31 alaveses, entre ellos
Andrés Ibáñez, y 62 guipuzcoanos) hicieron el curso en Logroño, en un
pabellón cedido por el Seminario de Logroño. D. Joaquín, junto con D.
Jesús Enciso, Rector, y D. Robert Aguirre, prefecto, estuvo con ellos.
Murió el 10 de Mayo de 19934.

b. D. Rufino Aldabalde5.
Esta referencia es imprescindible. En él está el origen del Movimiento

Sacerdotal de Vitoria.
- 1904. Nació en Aya de Zarauz. 14 años más joven que D. Pedro.
- 1918. Ingresó en el Seminario Menor de Andoain (Guipúzcoa)
- 1922. Entró en el Seminario de Aguirre en Vitoria.
- 1927-1928. (Fechas del Seminario en obras) Hizo el curso en Paris, en

el Seminario de San Sulpicio.
- 1928. Volvió a Vitoria enfermo por una infección pulmonar. Hizo el

curso siendo externo.

4 Como prueba de la relación entre D. Joaquín y D. Pedro recogemos este comentario que
escribió D. José M. de Lahidalga. D. José, desde el presbiterio de la capilla del Seminario, en el
funeral de cuerpo presente de D. Joaquín, relaciona estos restos mortales en el féretro que están
al pie de las escaleras con otros restos mortales -los de D. Pedro- depositados al fondo de la
capilla, y pregunta: ”¿Por qué este detalle de dos sacerdotes muertos, solo separados por unos
metros dentro de la misma capilla?”. Y responde: “D. Pedro puso lo “de fuera”, D. Joaquín puso
lo “de dentro”. Los dos, inseparables de la historia del Seminario” Cf. J. M. de LAHIDALGA,
“D. Joaquín y el proceso de canonización de Pedro de Asúa”, Surge 51 (1993) 302-309.

5 Cf. SURGE, Homenaje. Rufino Aldabalde, 4 (1945) 145-249; J. Mª JAVIERRE, La aventura de
ser sacerdote. Biografía de Rufino Aldabalde, Bilbao 1997.
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- 1931. Ordenado sacerdote.
- 1931-1935. Estuvo en el sur de Francia, en Cambó y Biarritz, aten-

diendo a emigrantes y refugiados españoles. Conectó con el
Movimiento de los Ejercicios Espirituales. Promovió las Asambleas de
Aránzazu, de donde partió el Movimiento Sacerdotal.

- 1935. Apareció en Las Arenas, adscrito a la Parroquia. D. Mateo le nom-
bró Director de la Obra Diocesana de Ejercicios Espirituales. Es el
momento de una estrecha relación con D. Pedro.

- 1936. Guerra civil. D. Rufino fue de Bilbao a Francia, y de allí pasó a
San Sebastián.

- 1937. Fue nombrado Director Espiritual del Seminario de Vitoria en
Bergara. Fundó el Instituto de Misioneras Seculares IMS el año 1938.
Murió en 1945. Tenía 41 años. 

c. Los Obispos6.
1) D. Leopoldo Eijo y Garay. (Obispo de Vitoria 1917-1923)
Incrementó la devoción a la Virgen de Aránzazu y a la de Begoña, y supu-
so un gran impulso a la devoción a la Virgen de Estíbaliz, cuya imagen fue
coronada en 1923.
D. Pedro coincidió con el Obispo en los momentos de su decisión por el
sacerdocio y en los primeros años en el Seminario.  No consta que se rela-
cionara con él.
2) Fray Zacarías Martínez Núñez O.S.A. (Obispo de Vitoria 1923-
1928) Agustino. La leyenda de su escudo dice: “Non tan preesse quam pro-
desse”7 (San Gregorio Magno),  “Corresponde al que gobierna no tanto
presidir como servir de utilidad”. Tiene una aplicación muy directa a los
sacerdotes.
Oí a Luis Mari Goicoechea al comienzo de este curso que convenía saber
más de este Obispo, Fray Zacarías, porque detrás de los planos de este
Seminario no hay un obispo cualquiera. Cualquier obispo no es capaz de
idear y de apoyar unos planos tan innovadores del Seminario. 
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6 Cf. S. de Pablo, o. c. , 749-750
7 San GREGORIO MAGNO



Fray Zacarías es natural de Valdearados (Burgos), agustino, científico, bió-
logo, Académico de las Academias de Ciencias, profesor de Biología y
Rector de El Escorial (Madrid). ¿Su condición de científico no influiría
en el proyecto de la fachada del Seminario que abraza la fe y la ciencia
con la Capilla a un lado y el torreón, proyecto de Observatorio al otro?
¿Su larga estancia en El Escorial no habrá influido en las dimensiones,
espacios y distribución de este Seminario?
El Obispo Fray Zacarías entró de lleno en la vida de D. Pedro. Llegó a
Vitoria el 8 de Julio de 1923, y antes de Navidad ya había puesto los ojos
en D. Pedro. E inmediatamente después, le encargó lo planos del Seminario
y no tardó en dar el paso de confiarle la construcción. Cesó en Diciembre
de 1928, cuando el Seminario estaba en construcción.
3) D. Mateo Múgica Urrestarazu. (Obispo de Vitoria 1928-1937) La
leyenda de su escudo dice: “Veni, Domine Jesu” “Ven, Señor Jesús”. Tuvo
un episcopado fuertemente probado. Lo comenzó siendo expulsado de
Vitoria por la República recién estrenada (1931), y lo terminó expulsado
por el Gobierno de Franco, también recién estrenado (1937).
Terminó la construcción del Seminario después de salvar serias dificulta-
des económicas. Se le oyó hablar ante las obras: “¡Lo fácil es empezar!”,
“Empezar lo hace cualquiera”. Pero dispuso de una gran generosidad de
los fieles de la Diócesis para con el Seminario, que lo consideraron suyo.
La relación que tuvo con D. Pedro fue muy estrecha. Le mantuvo arqui-
tecto de las obras del Seminario hasta su terminación, y en 1929 le nom-
bró Arquitecto diocesano, que lo fue hasta su muerte. (La fotografía que
tenemos delante recoge el momento en el que D. Mateo, casi ciego, sube
al púlpito de la Capilla pública del Seminario en 1956 para la oración
fúnebre que pronunció con motivo del traslado de los restos de D. Pedro
a esta Capilla. El sacerdote que le acompaña es D. Ángel Fernández de
Viana, coadjutor de San Miguel. Fue capellán de D. Mateo en Vitoria 1929
y lo fue, después, en Zarautz; es el anterior a Benito Nafarrate)

d. Régimen político. 
Es la cuarta referencia que debe tenerse en cuenta para enmarcar históri-

camente a D. Pedro. Lo hemos apuntado en el esquema ya entregado, -
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Monarquía, 1875; Dictadura de Primo de Rivera, 1923-1930; II República,
1931; Guerra civil, 1936- y sin detenernos más, seguimos hacia adelante.

Ante una primera conclusión:
Una vez acabado el recorrido de la vida de D. Pedro en fechas, vemos que

se confirma lo que dijimos al principio, que en la vida de D. Pedro hay “un
más” de vitalidad, de prontitud y de rapidez en todo, sin ninguna pérdida de
tiempo. Diríamos que es como si  D. Pedro tuviera “una marcha más”, una
“velocidad más”. ¡Tantas cosas en tan poco tiempo, dando, además, la prima-
cía a la oración! Me resulta sorprendente que en el día de la ordenación sacer-
dotal, D. Pedro, después de comer con los tres familiares que asistieron a la
ceremonia, viajara a Saturrarán para ver unas obras en el Seminario. En D.
Pedro hay una marcha más; pero ¿cómo se explica? Aunque ponderemos al
máximo su rica personalidad, es imposible llegar a lo que llegó sin una pre-
sencia muy activa del Espíritu. Me viene a la memoria sin más la afirmación
de San Ambrosio al comentar cómo María va de prisa a la montaña para visi-
tar a su prima Isabel (Lc 1,39): “La lentitud en el esfuerzo es extraña a la gra-
cia de Dios”8. Es decir: Donde actúa el Espíritu hay movimiento, hay empu-
je, hay vida, hay marcha. Veo su aplicación directa en D. Pedro.

Os invito a que  en esta segunda parte contemplemos desde la clave de una
“marcha más” la vida sacerdotal de D. Pedro.

II. PERFILES DE LA VIDA SACERDOTAL DE D. PEDRO 

Son varios los aspectos que componen la figura sacerdotal de D. Pedro;
intentamos recogerlos y presentarlos con fidelidad.

1. Vocación como gracia, que sorprende y no extraña

a. Así lo vemos
La vocación de D. Pedro sorprende: en primer lugar, porque acontece en el

preciso momento de saborear los primeros resultados, y exitosos, de un carre-
ra recién terminada y a la que se entregó por entero; en segundo lugar, porque

13
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8 San AMBROSIO, “Sobre el Evangelio de san Lucas”, Libro 2, 19.19: CCL 14,39-42.
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la vocación se da cuando las perspectivas de futuro eran óptimas; y en tercer
lugar, sorprende porque no había mediado ningún tipo de crisis en él.

La vocación de D. Pedro que sorprende, no extraña; se veía venir. “De esta
te vas jesuita”, se lo dijeron abiertamente. Porque “se veía venir”, así percibi-
mos nosotros la trayectoria  seguida por D. Pedro: la de una continuidad
ascendente acentuada. Se trata de una continuidad que no es plana; es una
vida que va a más, que sube en su respuesta y de forma acentuada. Sube
mucho, y en pocos años.

b. Un acercamiento a su vocación
Me asusta y me resisto a plantearnos la interpretación de esta vocación;

basta, y ya es mucho, con que podamos acercarnos a ella. Lo hacemos desde
distintos puntos de vista:

- Es gracia. Conviene subrayarlo. ¡Es tan fácil repetir que la vocación es
gracia sin tomarlo en serio! Si en el primer momento de la vocación
es más fácil creer que Dios actúa en uno que vivenciarlo, en cambio, al
final de la vida la experiencia de lo vivido desde Dios es tan evidente
que invade a la misma fe. Contemplar la vida de D. Pedro desde su final
es verla como una gracia especial de Dios. Fue gracia ayer, es gracia
hoy, y lo es para todos. “Mi pueblo se saciará de mis bienes, dice el
Señor” (Jer 31, 14).

- Contó con una buena formación humana y cristiana. En una voca-
ción siempre tiene importancia el sustrato psico-físico de la persona. En
nuestro caso, la formación que supuso estar desde los 10 años hasta los
16 en un internado jesuítico y el estudio de una carrera tan exigente
como la arquitectura aportaron a D. Pedro una gran disciplina interior
y exterior y un control sobre sí mismo. Contó, además, con la forma-
ción cristiana de su familia y con la espiritualidad ignaciana que envol-
vió su vida en los años previos a su entrada al Seminario, y también en
los posteriores.

- Cultivó una profunda y viva relación con Cristo. Todos somos cons-
cientes de que la relación con Cristo es la clave de la vocación sacerdo-
tal; es la piedra angular de la vocación. Que D. Pedro vivió esta relación
está fuera de duda; nos lo descubre el hecho de que en varias ocasiones
practicara los Ejercicios Espirituales siendo seglar, y sobre todo, la relación
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tan intensa que vivió con Cristo en la Eucaristía. No entendió su vida
sin esta relación con Cristo. Así se explica que fuera Adorador nocturno
en Madrid y en Bilbao en los años de estudios y de ejercicio de su pro-
fesión, y que en 1917, siendo aún seglar y con 27 años, fundara una sec-
ción de Adoración Nocturna en su mismo pueblo de Balmaseda. D.
Pedro llevó la marca de la Eucaristía a lo largo de su vida.

- Una vocación llena de realismo. D. Pedro no estaba en las nubes cuan-
do se decidió a ser sacerdote. El ejercicio de su profesión y la realidad
sociopolítica de aquel momento le obligaron a caminar con los pies en
la tierra. Por eso, podemos decir que la vocación de D. Pedro, además de
que conocía la realidad, estuvo motivada también por la situación con-
creta en la que él vivió.

c. ¿Vocación a sacerdote diocesano?
Aquí sí que podemos decir que su decisión de ser sacerdote, además de

sorprender, causa extrañeza. Jesuita, sí; pase. Pero ¿cura diocesano? Su forma-
ción con los jesuitas, su espiritualidad ignaciana, su carrera, todo apuntaba a
que en este momento de su decisión mirara a la Compañía de Jesús.

Miró, pero no se decidió. Así lo vemos en la conversación con Leonor,
conocida suya de siempre: “Estoy viendo, Pedro, que de esta te vas jesuita”. A
lo que D. Pedro le contestó: “Me gustaría ser jesuita, pero creo que Dios me
llama para ser sacerdote en el mundo; hacen más falta sacerdotes celosos y cul-
tos” (Positio III, 50; 217). Esta es la visión que se tiene de la vocación de D.
Pedro, y es la que se repite y se presenta actualmente, suprimiendo a veces lo
de “hacen más falta sacerdotes celosos y cultos”.

Pero hay otra confesión que D. Pedro hace de su vocación. D. Joaquín
muestra en la biografía mucho interés por saber cómo fue la decisión de D.
Pedro, quién pudo estar detrás para orientarle, si era religioso o sacerdote.
Para ello entrevistó, cercándole con preguntas muy directas, al P. Oleaga, cla-
retiano, confidente espiritual y confesor de D. Pedro, quien le comentó abier-
tamente: “Creo que su vocación fue bien pensada. A mí me expuso su pro-
yecto, pero era proyecto elaborado en sus meditaciones al contacto con Dios.
Me dijo que deseaba ser sacerdote secular, ayudar a sus buenos y anciano
padres y consagrarse a los ministerios sacerdotales”. Esta visión de la vocación
de D. Pedro no se ha difundido, no es la que se conoce, y, en cambio, tiene
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9 Esta formulación está tomada de la biografía de J. GOICOECHEAUNDÍA, o. c., 90, quien
vuelve a presentarla en id. Posiciones…, o. c. 13; pero la silencia en su artículo “Siervo de Dios,
Mons. Pedro de Asúa y Mendía”, Surge 49 (1991) 469,  y  ya no se ve  recogida en la Positio.
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una clara garantía de verdad9. Y nos preguntamos el porqué de este encubri-
miento. ¿Se deberá a que no se quiere que aparezca la motivación de ayudar
a sus buenos y ancianos padres? ¿Sería esto un desdoro para la vocación? El
hecho es que a D. Pedro se le ve en muchas ocasiones despachando asuntos
familiares, cuya gestión se la había confiado su padre. Me parece importante
subrayar el dato de la relación del sacerdote con la familia, porque estar pen-
diente, es decir estar atento a la familia no es depender de la familia. El sacer-
dote es sacerdote también para la familia.

2. El sacerdocio que vivió
Nos preguntamos ahora qué sacerdocio vivió y cómo lo vivió. ¿También

tuvo “una marcha más” en la vivencia del sacerdocio?

a. La identificación con el sacerdocio
Nos preguntamos abiertamente: ¿Qué grado de identificación tuvo D.

Pedro con el sacerdocio? Estamos viendo que dejó algo muy importante para
él, la profesión de arquitecto, iniciada con éxito; ¿acertó con la nueva elección
de ser sacerdote? ¿Llegó a identificarse enteramente con el sacerdocio?

- El proceso de una nueva identificación. El planteamiento de D. Pedro
fue tajante: dejar la arquitectura para asumir enteramente lo que es el
sacerdocio. Su vocación fue ser sacerdote con todas sus consecuencias.
Pero desprenderse de lo que le había identificado para llegar a otra iden-
tificación, -en nuestro caso, la identificación del sacerdocio-, no es nada
fácil. Aunque en la vocación de las personas adultas está al acecho la ten-
tación de incorporar el sacerdocio a lo que uno ya es, en D. Pedro no fue
así, sino que dejó la arquitectura con un desprendimiento total, para ser
enteramente sacerdote y solo sacerdote. 
Y la nueva identificación en él se dio. Resulta muy llamativo lo que D.
Pedro dijo a Marcelo Legórburu, industrial de obras, cuando comenza-
ban las obras del seminario: “Usted tiene que hacer mucho, tiene que
hacer todo, yo soy arquitecto por obediencia, yo fui arquitecto, ahora en
realidad soy por vocación sacerdote y desearía como tal estar al frente de
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un pueblecillo”10. El punto de la identificación está presentado con total
claridad: Yo fui arquitecto, soy por vocación sacerdote”.

- La verdadera identificación. Hay algo más que decir. Cabe identificar-
se con una visión del sacerdocio y con su planteamiento de servicios;
pero nosotros ahora nos referimos a la identificación con el sacerdocio
vivido en la Comunión de Cristo sacerdote. Esto es otra cosa; nos plan-
tea que la identificación no puede entenderse como un logro nuestro,
sino que viene de la Comunión de Cristo sacerdote con nosotros. Lo
cual nos lleva a una continua relación con Cristo sacerdote, que en el
caso de D. Pedro se dio en la oración y en la Eucaristía. Y desde esta
visión de la identificación con Cristo se entiende lo de “siempre, sólo y
en todo sacerdote”.

b. La centralidad de la Eucaristía.
Es impensable que en D. Pedro puedan separarse la vida cristiana y sacer-

dotal que llevó y la Eucaristía. En él vida y eucaristía forman una unidad.
Cuando lo decimos, siempre aparece la Adoración Nocturna. Pero hay más.
La referencia que D. Pedro ha tenido en su sacerdocio con la Eucaristía ha sido
prioritaria y permanente. Hay muchos testimonios; cito el siguiente: “En
cuantos viajes hizo, con motivo de las obras de la casa cural, nunca dejó de
visitar el Santísimo. Más: en una de ellas, recuerdo perfectamente, al salirle a la
entrada del pueblo, resulta que, a pesar de ir junto a las obras, antes de revisar-
las se dirigió, indicándome la Iglesia, a hacer una visita al Santísimo, y luego
visitó las obras” (Positio, III, 155) 

¿Cómo se entiende esta como fijación en la Eucaristía? ¿No es demasia-
do? Nos parece que está de más preguntárnoslo cuando ya  tenemos la res-
puesta, que no es otra que su fe en la Eucaristía. Disponemos de una serie de
pláticas suyas sobre la Eucaristía y en ellas se refleja que su fe parte de una
Presencia activa de Cristo en la Eucaristía; es una Presencia con plenitud de
amor y de acción11. Así se explica que la Eucaristía fuera para D. Pedro su
referencia principal y que fue a más.

10 Cf L. PINEDO, o. c. 67.
11 Cf. J. GOICECHEAUNDÍA, Arquitecto… o. c. 222-230



c. Predominio del apostolado
Cómo fue el desarrollo del ministerio lo veremos más adelante; basta ahora

con que dejemos constancia de que el apostolado no sólo se dio sino que
primó en la vida sacerdotal de D. Pedro. Vayamos haciéndonos a la idea.

d. Rasgos de su espiritualidad
Señalamos los rasgos que consideramos más relevantes: 1) El amor de

Dios, que en él fue muy intenso y totalizante. En los Ejercicios que hizo para
el subdiaconado escribió: “Sea tu dicha progresar en el amor de Dios y dirás
muy a menudo: ‘Dios mío, quiero cifrar todo mi anhelo en amaros cada vez
más” (Positio 157). 2) Una caridad desbordante para todos. Los detalles y
detallazos son numerosísimos. 3) La humildad. Es sorprendente que le pres-
tara tanta atención, que se la planteara con tanta radicalidad y que la viviera
con total coherencia. El rasgo de la humildad fue muy notable. Y es de admi-
rar que el resultado haya sido “Humilde en grado sumo”  (Positio III, 51) y
con una “humildad amable”. 4) La obediencia. Hemos visto repetido que
tuvo que recurrir a la obediencia para aceptar el encargo de las obras del
Seminario; citamos este testimonio de un compañero arquitecto: “En cierta
ocasión, encontrándonos ambos en la calle Sombrería, de Bilbao, al aludir a
las obras del seminario de Vitoria que estaba para terminar, D. Pedro me dijo:
“Yo me he hecho sacerdote no para construir edificios sino para salvar almas,
y principalmente de niños humildes. No sabes cuánto me cuesta. Que si lo
hago es solamente por obediencia” (Positio III, 63). 5) La Disponibilidad
con la creatividad incluida. Donde hay amor, humildad y obediencia no
puede no darse disponibilidad y también creatividad. Lo veremos cuando
hablemos del ministerio.

e. La diocesanidad de D. Pedro
Es un hecho evidente que D. Pedro vivió enteramente al servicio de la

Diócesis. Lo subrayo y lo enfatizo para salir al paso de quien pudiera pensar
que el ordenado a título de patrimonio viviría el sacerdocio por su cuenta. Se
nos ha podido ocurrir que ordenarse a título de patrimonio era un privilegio
y que incluía un tipo de exención. Para entender este punto hay que situarse
en el Código de Derecho Canónico anterior al actual que es de 1983. Son
cosas distintas la dedicación a la Diócesis que es inherente a la incardinación
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y la forma de sustentación del ordenado. El que tenía patrimonio no podía
ordenarse a título de servicio de la Diócesis; el sustento corría a su cuenta. De
hecho tenemos a D. Pedro, ordenado a título de patrimonio y dedicado total-
mente a la Diócesis, poniendo a su servicio hasta su patrimonio del que dis-
ponía. Se afirma que D. Pedro no sólo no cobró los honorarios que le corres-
pondían por ser el arquitecto del Seminario, unas 300.000 pesetas, sino que de
su bolsillo pagó facturas que ascendían la cifra de los honorarios no cobrados.

3. El ministerio en la vida sacerdotal de D. Pedro
Sabemos que la decisión de D. Pedro de ser sacerdote tuvo un objetivo

claro: “Ser sacerdote en el mundo… y consagrarse a los ministerios sacerdota-
les”; y le hemos oído decir repetidamente que lo suyo es ser sacerdote de pue-
blo y enseñar el catecismo a los niños. ¿Cómo llegó a vivir el ministerio sacer-
dotal? ¿Podremos ver “una velocidad más” en el ejercicio de su ministerio?

a. El ministerio de arquitecto diocesano
Dejó la profesión de arquitecto por el ministerio, y acogió la arquitectu-

ra (sin profesión) como ministerio de sacerdote en la Diócesis. Y no cabe
duda de que la construcción de este Seminario ha tenido un contenido
sacerdotal incalculable; y, consecuentemente, debe catalogarse como un
ministerio fecundo.

Pero hay más. Si el Obispo Fray Zacarías contó con D. Pedro, además de
confiarle la construcción del seminario, para obras de la Diócesis, D. Mateo le
nombró arquitecto diocesano. ¿Qué le supuso? Por sus diarios sabemos que
realizó las “Escuelas” de Guecho, la Iglesia de Ntra. Sra. de los Ángeles en
Romo-Las arenas, la Iglesia de San Cristóbal en Vitoria; atendió las obras en
las parroquias de Trocóniz, Salinas de Añana, Landa, Marquínez, Bernedo,
Ilárraza, Zalduendo, Salvatierra, El Villar, Cripán, Labraza, Ocio, Espejo,
Eguino, Miñano, Leciñana, Ceánuri, Abadiano, Sondica, Galdames, Arcentales,
Trucíos, Munguía, Erandio, Portugalete, Santurce, etc. Es muy acertado el
comentario que hizo su chofer: “Desde que D. Pedro es arquitecto diocesano,
todas las torres de la Diócesis se han inclinado”. Todo esto en pocos años, ¿sólo
“una marcha más”?



b. A la cabeza de la Formación Profesional
¿No es un encabezamiento exagerado? Así lo parece; pero veamos su

contenido.
- Recordaréis cómo D. Pedro, antes de ingresar en el Seminario, en sep-

tiembre de 1920, entregó terminado el gran edificio “Escuelas Mendía”.
Pero la obra es de su tío materno, Martín, quien quiso dotar a su pueblo
de un buen centro donde poder acoger a los niños de Balmaseda y al que
le dio una base fundacional para que fuera gratuito a todos los alumnos.
El centro fue confiado a una comunidad de HH. de las Escuelas
Cristianas. A los dos meses de la ordenación de D. Pedro, murió su tío; y
D. Pedro pasó a ser Presidente de la Junta del Patronato del centro. Vuelve
a repetirse en D. Pedro: Lo que dejó por el ministerio, lo acoge como
ministerio. Nos detenemos en dos aspectos:
1) La gestión. D. Pedro, en estrecha relación (aspecto que debe subrayar-

se) con los HH., promovió la sección industrial. Para ello se habilitó
una nave en planta baja. Buscó en la Diputación una subvención y
consiguió de la Compañía de Ferrocarriles de la Robla maquinaria y
personal técnico. Los alumnos al terminar los estudios encontraban
fácil acceso en Ferrocarriles.

2) La asociación de Exalumnos. D. Pedro tuvo mucho interés por
dicha Asociación. Le prestamos atención. Estuvo pensada como
encuentro de esparcimiento y de formación cristiana, después del tra-
bajo y todos los días. Para ello habilitó dos salones: uno, para estudio
y lectura; y otro, para juegos y conversaciones. Al comienzo de la
República contaba con 150 socios.

- Volvemos al título: ¿Se mantiene lo de “A la cabeza de la Formación
Profesional? Está claro que D. Pedro se implicó en la Formación
Profesional de los muchachos; pero de ahí ¿a estar a la cabeza de la
Formación Profesional? Cuando se habla de Escuelas Profesionales se
recuerda sin más a D. José María Arizmendiarrieta y se mira a
Mondragón. Pero desde Vitoria decimos: “¡Alto!, que antes está Vitoria,
que D. Pedro Anitua empezó en 1941”. Y recordamos sus palabras: “D.
José María encontró en nosotros toda la ayuda de la que éramos capa-
ces. Yo le repetí: No inventes lo que nosotros hemos andado ya; cuenta
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con ello y tú sigue adelante”12. Y ahora desde Vizcaya pueden decirnos:
“¡Alto!, que nosotros somos los primeros con D. Pedro de Asúa” Pues es
verdad, pero no olvidemos que éramos la misma Diócesis, la de Vitoria.
¡Qué presbiterio tan pujante! ¿Os imagináis una fotografía de D. Pedro
de Asúa que, en lugar de tener el Seminario como fondo, tuviera una
Escuela de Aprendices? Cabría, y cabrían otras más.

c. Apóstol de la Eucaristía
Una vez que hemos visto la centralidad de la Eucaristía en su vida, es evi-

dente que esta iba a ser un campo especial para su apostolado. Recogemos este
testimonio de su párroco: “No recordamos de vigilia alguna a la que no estu-
viese presente, pasando toda la noche en vela y hasta algunas veces estando
indispuesto. Sus muchos viajes a Vitoria, etc. los cambiaba de tal manera que
no le impidieran asistir a estos actos para él tan queridos. Se encargaba perso-
nalmente de avisar a los socios y les estimulaba cariñosamente” (Posiciones I,
41) ¿Se puede decir más?

d. Un convencido de la Acción Católica
El gran acierto de D. Pedro estuvo en la Asociación de Exalumnos que

creó y en la forma en que la estructuró, siempre en relación con los sacerdo-
tes de la Parroquia13. Contó con un grupo de jóvenes con quienes tenía sesio-
nes de reflexión y círculos de estudio sobre los distintos problemas que iban
surgiendo; pero no llegó a establecer el Centro de A. C. de Juventud
Masculina; en cambio dejó organizado el centro de A. C. de Juventud
Femenina. También en este campo de la actividad pastoral fue más allá de los
límites del pueblo, e influyó en los Centros de Juventud femenina de
Gordejuela, Sodupe, Zalla, Trucíos y Sopuerta. 

La situación sociopolítica se complicaba más, y D. Pedro, a pesar de todo,
seguía actuando en medio del riesgo sin prestar atención al peligro. En Zalla,
cuando D. Pedro fue a dar un retiro el Domingo siguiente de la declaración
de la guerra, le hicieron ver que era peligroso el que le vieran de sotana, a lo

12 Cf. S. GAMARRA, Origen y contexto del movimiento sacerdotal de Vitoria, Vitoria, 1981, 155.
13 Declaración de D. Vicente, párroco: “En sus relaciones conmigo, que eran frecuentes, siem-

pre se manifestaba muy inferior en todo; nunca procedía sin pedir consejo, y aceptaba sua-
vemente cualquier decisión que se tomase” (Positio III, 34).



que replicó: “No tengo miedo; en Valmaseda me quieren bien, aunque después
de celebrar, no me gustó el aspecto de la plaza”14. Le insistieron en que por
prudencia se retirara.

e. Maestro enamorado de la catequesis
D. Pedro en la catequesis fue más que un aficionado que disfruta de lo que

ha deseado. El párroco afirmó de D. Pedro “que la catequesis fue otra de las
obras por la que sintió predilección y entusiasmo”. Fue considerado como la
persona clave en el momento de  iniciar, organizar la catequesis y después, para
sostenerla. Aunque es verdad que la catequesis estuvo en el centro de sus aspi-
raciones, no se movió a golpe de corazón; se puso en contacto con ASCEA
(Agrupación Sacerdotal Catequética de Estudio y Acción15) de la que fue
socio adherido y protector; buscaba que fuera eficaz lo que hacían. La entre-
ga a la catequesis fue a más al estar suprimida la enseñanza religiosa en las
Escuelas. Dedicó tres días de la semana a la catequesis en los barrios. Por fin,
se vio cumplido el deseo de dedicarse a la catequesis.

f. ¿También a la cabeza de los Ejercicios y Retiros parroquiales?
Si llegara a confirmarse este enunciado, lo de “una marcha más” quedaría

más que probado. Pero veámoslo. El punto es complejo y muy amplio.
Presentamos un breve esquema:

1) El hecho. D. Pedro ha sido siempre muy partidario de los Ejercicios
Ignacianos para la vida cristiana. Los practicó siendo seglar y llevó a
Durango a hacer Ejercicios todos los años a un grupo de muchachos
que acababan los estudios en Balmaseda.
Al final de su vida -años 1935-1936- terminó enrolado en los Ejercicios
y Retiros Parroquiales. Organizó dos tandas de Ejercicios, una para
mujeres y otra para jóvenes en Zalla, para las que contó con D. Rufino
Aldabalde; “D. Pedro lo organizó todo” (Positio III, 98). Y de ahí par-
tieron los Retiros Parroquiales. Según el cuaderno de notas de D. Pedro
tenemos estos datos: en 7 meses se celebraron 40 retiros. De ellos, D.
Pedro dirigió 19; D. Rufino 17, y los cuatro restantes se repartieron
entre los curas de la zona.
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15 Cf, J. PEREA, o. c., 455-504.
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2) Explicación. Nos preguntamos: ¿Cómo se explica este hecho?
- D. Pedro asistió a las reuniones de Aránzazu -allí conoció a fondo a D.

Rufino- en las que estuvo muy presente el tema de los Ejercicios. Eran
presentados como “el medio más apto para la renovación de las perso-
nas y la recristianización de la sociedad”.

- D. Rufino llegó a Las Arenas en 1935, inmediatamente después de
hacer el mes de Ejercicios en Lyon, y fue nombrado Director de la
Obra Diocesana de Ejercicios Espirituales. D. Pedro y D. Rufino pen-
saron que todo lo hablado en Aránzazu podía ponerse en práctica en
Las Encartaciones, que no conocía D. Rufino.

- Hubo más: D. Pedro y D. Rufino pensaron comprar una casa en Güeñes
para dedicarla a Ejercicios; pero vieron que era mejor hacerlo en Bilbao.
Negociaron con las Teresianas la compra-venta de su casa en el Campo
Volantín. El coste ascendía a unas 120.000 pts que correría a cargo de
D. Pedro. Ni se firmó ni se pagó, porque les sorprendió la guerra.

3) Paréntesis para responder a un interrogante: Y después, ¿qué? ¿Esto
se cortó con la guerra? ¿No tuvo ningún seguimiento después?
Asombrémonos:

- En 1940 se inauguró la Casa de Ejercicios “Villa Santa Teresa” en San
Sebastián; en 1942, la Casa de Ejercicios  “Ntra. Sra. de Begoña en Bilbao;
y en 1949, la casa “Ntra. Sra. de la Paz” en Vitoria, en el Batán, actual-
mente es Osakidetza. Tres casas diocesanas de Ejercicios en una Diócesis.
En 1950 se contabilizaron 30.000 ejercitantes en completo retiro.

- ¿Se implicaron los curas de la Diócesis? Solamente doy estos datos: D.
Victor Garaygordóvil se dedicó en sus primeros años a los Ejercicios y
a los Retiros, como lo indican sus artículos en Surge en los años 1946
y 1948. Se fue a los Ríos (Ecuador) desde la casa de Ejercicios de San
Sebastián. En segundo lugar, recordamos a D. Carlos Abaitua  - no se
entiende sin los Ejercicios- quien con el equipo de D. Rodolfo Ibáñez,
D. José Miguel Larrea, D. Doroteo Esnaola, y D.José Ignacio Mendívil,
residiendo en la casa sacerdotal  de San Ignacio, se dedicaron a los
Ejercicios y a los Retiros Comarcales. Y el tercer dato es que la Revista
Surge, en sus 15 primeros años, era presentada como “Órgano de la
Obra de los Ejercicios Parroquiales”.



La admiración como conclusión. Nos abruma el elenco de activida-
des pastorales que tuvo D. Pedro, y sólo surge la pregunta admirativa. ¿Cómo
fue capaz de llegar a todo? Y más aún, ¿Cómo lo vivió? El remate nos lo pone
este testimonio: “Ponía el alma en las obras que emprendía. Al verle en la
Acción Católica decíamos: Parece que solamente vive para la Acción
Católica. Y horas más tarde le veíamos en la catequesis y nos hacía pensar: Su
vida es la catequesis”16.

4. D. Pedro y el Movimiento Sacerdotal de Vitoria
D. Joaquín termina la  biografía de D. Pedro con un capítulo dedicado al

Movimiento Sacerdotal. Tiene base para ello; pero se entiende muy bien el
interés que D. Joaquín tenía por incorporar a D. Pedro a su Obra. D. Joaquín
argumenta a favor del Movimiento sacerdotal poniendo delante de todos a D.
Pedro, y D. Pedro confirma perfectamente lo que D. Joaquín quería probar. D.
Pedro fue la mejor prueba de lo que D. Joaquín presentaba.

Respondemos a cuatro preguntas:
- ¿Qué relación existió entre D. Pedro y el Movimiento sacerdotal?
Ya se ve en el cuadro que hemos entregado que D. Pedro, D. Joaquín y
D. Rufino no coincidieron en el correr de los días; pero consta que la
relación que D. Pedro tuvo al final de su vida fue profunda y de sinto-
nía con ellos. No puede decirse que fuera hijo espiritual del
Movimiento Sacerdotal, y mucho menos fundador. Sintonizó con el
espíritu del grupo, le aportó la riqueza de su espiritualidad, y se apoyó
en él para su pastoral.
- ¿En qué nos basamos?
Está claro que los tres siguieron caminos muy distintos y que entre ellos
había una notable diferencia de años. Se encontraron en las reuniones de
Aránzazu, probablemente en la segunda, año 1934, y con certeza en la ter-
cera, año 1935. En esta D. Pedro intervino, según el programa, con el tema:
“Trascendencia de la actuación sacerdotal en los momentos presentes”.

- ¿Qué supuso el Movimiento Sacerdotal de Vitoria?
Creo que muchísimo. Pero vamos a escuchar una voz de fuera de la
Diócesis. Fernando Urbina, al estudiar las formas de vida de la Iglesia
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en España (1939-1975), presta atención a la espiritualidad sacerdotal y
afirma: “Reseñemos brevemente algunos de estos movimientos.
Probablemente el más importante de la época, por su profundidad y
amplitud, que llegó a irradiar a toda España, se originó en el Seminario
de Vitoria, cuyo inspirador fue Rufino Aldabalde… La espiritualidad
del seminario de Vitoria consiguió una interesante síntesis entre el espí-
ritu ignaciano, de marcado cuño apostólico, y el sulpiciano (escuela
francesa) de tendencia más litúrgica y cultual. Supo aunar los valores
activos y los contemplativos y abrirse, dentro de los límites de aquellos
años, a la problemática social”17.

- Y surge sin más la cuarta pregunta: ¿Qué hay del Movimiento
Sacerdotal hoy en Vitoria?
Está claro que no me corresponde a mí tratarlo hoy. Pero me sale de den-
tro dar mi respuesta: Hay más, bastante más de lo que pensamos; y que
nos corresponde recoger y potenciar lo que hay. No se trata de esperar a
que nos den espiritualidad sacerdotal y a que el presbiterio dé tiempo a
lo que venga, sino que nos corresponde a nosotros trabajar ahora la espi-
ritualidad propia del sacerdote y el futuro de nuestro presbiterio en la
Iglesia particular.

5. D. Pedro, sacerdote mártir
Está bien escrito (dicho); no hay que separar sacerdote y mártir. Esta com-

penetración del sacerdocio y del martirio es la realidad que se dio en D. Pedro.
Los testigos lo han repetido: “Mártir de su celo pastoral” (Positio III, 91); “le
mataron porque era sacerdote” (Positio III, 77; 82; 87; 153; 146); y el
Seminario así lo reconoció en el medallón de medio relieve que está entre los
bustos de Fray Zacarías y D. Mateo y que estuvo colocado ya en 1940 con esta
inscripción: “Mons Petrus Asúa Mendía, harum artifex aedium, Xti testis occi-
sus”. Mons Pedro Asúa Mendía, artífice de este edificio, siendo testigo de
Cristo fue matado el 29 de Agosto de 1936.

17 F. URBINA, “Formas de vida de la Iglesia en España: 1939-1975”, en AA.VV., La iglesia y
sociedad en España: 1939-1975, Madrid, 1977, 31. Cf. L. Mª TORRA CUIXART,
Espiritualidad sacerdotal en España (1939-1952). Búsqueda de una espiritualidad del clero dioce-
sano. Salamanca 2000, 97-114.



a. El hecho del martirio
Impresiona -y más si uno ha celebrado en el mismo altar en el que cele-

bró su última Misa antes de salir de su casa viéndose perseguido- seguir el iti-
nerario que vivió D. Pedro un mes antes de su muerte, desde las llamadas a
declarar en el ayuntamiento ante la junta del Frente Popular, los registros de
su casa, las prohibiciones de recibir visitas, pasando por ver su salida de casa
buscando refugio en Sopuerta, Bilbao y Erandio hasta llegar a un calero en el
monte Candina, Ayuntamiento de Laredo (Cantabria). Y no es menos impac-
tante el cómo se encontró el cadáver y el tiempo que medió hasta su recono-
cimiento. Y entran también en las fuertes sorpresas las declaraciones de los que
fueron acusados como autores de esta muerte.

Todo esto llega a interesarnos profundamente. Y podríamos detenernos en
explicar cuándo la muerte de un cristiano es martirio, y cómo se cumplió en
nuestro caso. Es una reflexión necesaria, pero este punto no me corresponde.
Nosotros partimos de que D. Pedro es declarado mártir por la Iglesia, y es bea-
tificado como mártir. Nos centramos en el martirio de D. Pedro como con-
sumación de su sacerdocio.

b. El martirio en el mártir
Nos planteamos qué es el martirio en la persona que muere mártir.

Buscamos adentrarnos en lo que en el ser cristiano y en el ser sacerdote inclu-
ye el martirio18. Nos preguntamos por sus connotaciones; y pensamos que son
irrenunciables estas referencias:

- El martirio es amor. Es amor a Dios. Esta connotación se comprende
fácilmente. El martirio es solo amor y se entiende solo desde el amor. Es
la manifestación más alta del amor a Dios sobre todas las cosas, sobre la
propia vida. El amor se prueba en la capacidad de padecer por la persona
amada: “Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos”
(Jn 15,13). Y el martirio es amor de Dios. El martirio parte de la comu-
nión de amor de Dios; el mártir ama en el amor de Dios. Y así se entien-
de que el martirio sea la culminación del ser en Cristo.
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18 Cf. R. BLÁZQUEZ, “¿Qué es el martirio? ¿Quién es un mártir?” en CEE. Planteamiento y
métodos de las causas de los santos III, Madrid, 2004, 11-21; P. MOLINARI, “Mártir”, en NDE,
869-876; E. C. RAVA, “Mártir”, en D. de Mística, 1139-1142.
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- El martirio es identificación con Cristo. También se comprende fácil-
mente que el mártir en la efusión de su sangre se conforme con Cristo
(LG 42), pero debe subrayarse que es Cristo quien identifica al mártir a
Él, al mismo Cristo. Es muy elocuente la frase de Tertuliano: “Christus in
martyre est”, esto es: Cristo está presente, sufre y vence en el mártir.

- El martirio es gracia. Después de lo que acabamos de decir, resulta evi-
dente que el martirio es gracia. Es gracia para el mártir por ser incorporado
plenamente a Cristo; y, además, por la gracia que recibe del Señor para
superar la cruda dificultad. Es gracia para todos. La heroicidad del mártir es
el sello de Dios que supera la capacidad del hombre; el martirio es un
signo de la gracia de Dios en la debilidad de los hombres.

- El martirio y la Iglesia. Pertenece a la esencia de la Iglesia. Y, por tanto, el
martirio es coextensivo con su historia. Hay siempre mártires en la Iglesia.
Y no puede ser de otra manera. Porque la Iglesia no puede contentarse con
vivir su testimonio en Cristo crucificado, debe manifestar también el testi-
monio vivido. ¡Y cuántos son hoy los mártires de Cristo en la Iglesia!

- La persona en el martirio. Es precisamente en el martirio donde la per-
sona realiza bajo el impulso de la gracia su más auténtica posibilidad de
libertad y de amor: entrega su existencia a Dios y se abandona radical y
totalmente a Dios.

c. El martirio en el sacerdocio de D. Pedro
Llega a afirmarse: si la vida humana tiene su sentido y su plenitud en la

entrega, el martirio es la suprema realización de la persona (GS 24). Con la
misma razón, al menos, nosotros podremos afirmar: Si la vida del sacerdote
tiene su sentido y su plenitud en la entrega, el martirio es la suprema realiza-
ción del sacerdote.

Para mí, está claro: el martirio entra en la consumación de la entrega del
sacerdote. De lo que se deduce que la actitud martirial debe acompañar la vida
de todo sacerdote, aunque no se llegue al martirio cruento. Veámoslo en D.
Pedro. Procedemos a base de preguntas y de breves respuestas:

1) ¿Qué actitud tuvo D. Pedro ante una muerte violenta cada vez más
cercana? 

Hay una serie de afirmaciones suyas muy explícitas, que son de sus últi-
mos días. Nos referimos a algunas de ellas:



- “Tenemos que conocer la voz del Pastor para seguirle; pero no basta.
También es preciso alimentarnos con los pastos que él nos quiera dar,
sean los que sean, aun la persecución” (Positio III 65).

- “Todo el mundo sabe que yo soy sacerdote y si me detienen, esa será
la voluntad de Dios. Ahora sé cómo estoy” (Positio III, 60) (Respuesta
dada ante la extrañeza que le manifestaron al verle con sotana)

- “Si es por Cristo, no me importa morir; tengo cuarenta y cinco años
y no he hecho nada por Cristo” (Positio III 86).

- “Hay que estar preparado a todo, aun al sacrificio de la vida, por si el
Señor lo exige” (Positio III, 85)

- “Si me persiguen por la fe, bendito sea Dios” (Positio III, 87).
- “¡Quién pudiera ser como ellos!” (Positio III 85) (Reacción ante la

noticia de los Claretianos asesinados en Barbastro)

2) ¿Tuvo presente la relación de sacerdote y víctima entregada?

No cabe la menor duda. Y las razones son claras:
- Estaba en el ambiente. Es verdad que no he encontrado en él refe-

rencias explícitas al tema de sacerdote-víctima. En cambio en las bio-
grafías y en los testimonios de la Positio aparecen con mucha frecuen-
cia. Estaba en el ambiente. Y lo vemos:
• En el origen del Movimiento Sacerdotal de Vitoria, que fue en los

años finales de la vida de D. Pedro. En el reglamento del grupo de D.
Joaquín y en el que se ofrecía a los grupos de seminaristas, el artícu-
lo primero dice: “La configuración en todo con Jesucristo, Sacerdote
y Víctima en la cruz y en la Eucaristía”, y lo proponían como ideal
para todo sacerdote, y con qué fuerza19.

• Recordamos la fundación de D. José Mª García de Lahiguera “Las
Oblatas de Cristo Sacerdote” (1938) y la espiritualidad del mismo D.
José María quien en 1935 se ofreció “Hostia pro eis”20.

• La relación sacerdote víctima fue reafirmada poco después, 1947, en
la Encíclica Mediator Dei de Pio XII (AAS 39 (1947) 552-553.
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19 Cf. S. GAMARRA, o. c., 69-74.
20 J. Mª GARCÍA LAHIGUERA, Diario espiritual y apuntes espirituales, Madrid 2004, 273.
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• Mirando a las raíces, recordamos a San Agustín (V-VI) quien hace
coincidir en Jesucristo ser sacerdote y ser víctima “Ipse igitur sacerdos
et victima” (“luego él mismo es sacerdote y víctima”), y a San Pedro
Crisólogo (s. v) quien habla del sacerdocio cristiano en estos térmi-
nos: “Oh inaudita riqueza del sacerdocio cristiano: el hombre es, a la
vez, sacerdote y víctima”…”Hombre, procura, pues, ser tú mismo el
sacrifico y el sacerdote de Dios”21 (OL martes IV semana t.p.).

- ¿No es propio del sacerdocio de Cristo?

Claro que lo es (Heb 4,14-15,10; 10,5-10); y si lo es, es también pro-
pio del sacerdocio cristiano, es decir: del sacerdocio común y del
ministerial22. Dos subrayados:
• Si se vive el sacerdocio en la Comunión de Cristo sacerdote, que es

lo que nos corresponde, no puedo no vivir la comunión de sus pade-
cimientos (Flp 3,10).

• Ser sacerdote y víctima entregada está relacionado con la Eucaristía.
D. Joaquín describía a D. Pedro: “sacerdote en el altar renovará el
sacrificio de la Cruz víctima con la Víctima de salvación”23.

- ¿Por qué no es tema de hoy?

Creemos que lo es; todo depende de la concepción que tengamos del
sacerdocio y del lugar geográfico en el que nos situemos. Hace unos
cinco años, examinaba de Espiritualidad sacerdotal en la Facultad de
Teología en Burgos a un alumno chino, sacerdote de la Iglesia “clan-
destina” y le pregunté: “¿Cuál es vuestra espiritualidad sacerdotal?”
Sin necesidad de tiempo para pensarlo, me contestó inmediatamente:
“El martirio”.

3) Se puede pasar rápidamente de una actividad intensa al martirio?

A mi juicio, hay una unidad continuada entre la vida de sacerdote de
D. Pedro y el martirio. D. Pedro mártir no se entiende al margen de su

21 SAN AGUSTÍN, Tract. Adv. Judeos, 8 PL 42,57; SAN PEDRO CRISÓLOGO, Sermón 108
PL 52, 499-500.

22 Cf.  A. VANHOYE, Acojamos a Cristo, nuestro Sumo Sacerdote. Ejercicios Espirituales con Benedicto
XVI, Madrid 2010. Son muy recomendables sus obras sobre el tema.

23 Cf. J. GOICOECHEAUNDÍA, “El siervo de Dios, Mons. Pedro de Asúa” I, en Surge 49
(1991) 474.



vida sacerdotal enteramente entregada. Me parece acertada la percep-
ción de Andrés Ibáñez: “Aceptó la muerte como consecuencia de su
opción por Cristo y por el sacerdocio” (Positio III, 153). Una entrega
tan radical no puede consumarse más que de forma radical, como en
este caso fue la del martirio.
Este punto me evoca una página preciosa de Juan Luis Ruiz de la Peña -
un buen teólogo y que murió a los 59 años-; es de lo último que dejó
escrito en el ordenador viéndose cercano a la muerte: “ Aguarda inexora-
blemente (el gravemente enfermo) algo que lo va a consumar consu-
miéndolo literalmente; que no hay forma de rematar la empresa de ser
hombre sin esa consumación que lo consume; que no basta “hacer bastan-
te” (satisfacere), sino que es menester “padecer bastante” (satispati) para cerrar
el ciclo. No conozco ninguna lectura (filosófica o religiosa) del fenómeno
humano que pueda justificar este tránsito del satisfacere al satispati del modo
que lo hace la fe cristiana… Sólo el hecho-Cristo sirve aquí de algo. Todo
lo demás es literatura (generalmente mediocre), patético titanismo o huida
encubridora de la situación que se está viviendo. El “in manus tuas con-
mendo spiritum meum” es, en esta coyuntura, la única fórmula con senti-
do, la sola consolación posible, en la fe en el Dios vivo y en la esperanza
de la victoria sobre la muerte” (21-8-96, a la espera de biopsia)24

Conclusión

¡Aleluya! Es nuestra conclusión. Un aleluya solemne, mantenido y
amplificado.

Y acogemos entre aleluyas: “Acordaos de vuestros dirigentes, que os
anunciaron la Palabra de Dios y, observando el desenlace de su vida, imi-
tad su fe” ¡Aleluya! 

Después de haber contemplado el desenlace de la vida de D. Pedro, lo que
nos corresponde ahora es: agradecer su vida, imitar su fe.

Vitoria, 10 de Junio 2014
Saturnino Gamarra
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Salamanca, 1997, 13.
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Beatificación y reconciliación
Nota.- Versión levemente retocada de la conferencia ofrecida bajo el mismo

título en las Jornadas Sacerdotales de la Diócesis de Vitoria-Gasteiz el 11 de
junio de 2014.

Introducción

El hecho de que D. Pedro fuera asesinado en la Guerra Civil y vaya a ser
beatificado el próximo 1 de noviembre como mártir, permite presentar algu-
nas consideraciones acerca de la reconciliación en esta tierra. Existe una gran
diferencia entre la contienda civil y las últimas décadas de violencia y terro-
rismo. No se trata establecer relación entre ambas realidades ni mucho menos
de equipararlas. Con todo, salvadas las considerables distancias temporales y
conceptuales, y respetando la especificidad de cada caso, cabe extraer conse-
cuencias análogas acerca de la reconciliación, aun cuando hayan de tener
necesariamente aplicaciones diversas.

Apuntes y preguntas

1. La religión, ¿factor de reconciliación? El factor religioso es de suyo agente de
unidad y convivencia, en la medida en que manifiesta y propone la unión con
Dios, entendido como lo más íntimo de cada ser humano. La identidad de la
religión consiste justamente en religar. Con todo, no se da sin más o automá-
ticamente, sino que ha sido y es fruto de permanente descubrimiento y pro-
fundización. La larga historia de las guerras de religión llevó a Europa a acu-
ñar el término cuius regio, eius religio, para poder asegurar la paz o, al menos,
para no ponerla en peligro por motivaciones religiosas. En tiempos modernos
se fue instaurando el derecho de la persona a la libertad en materia religiosa,
que no ha sido reconocido por la Iglesia hasta la celebración del Vaticano II y
la aprobación de la Declaración Dignitatis humanae en 1965, tras largos y vivos
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debates en el aula conciliar. La misma asamblea de obispos que había procla-
mado a la Iglesia como signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la uni-
dad de todo el género humano1, encontró algunas dificultades para aprender de la
sociedad civil que el derecho a la libertad religiosa se sitúa en la base de los
derechos humanos y que su reconocimiento contribuye decisivamente a la
convivencia. Pero esta cuestión no es aceptada siempre y de la misma manera
en las diversas culturas. Desgraciadamente, la discriminación por razones reli-
giosas e incluso la persecución religiosa no pertenecen únicamente al pasado,
sino que están bien presentes hoy. La libertad religiosa, por tanto, sigue siendo
un horizonte hacia el que es preciso avanzar. El factor religioso sigue jugan-
do un papel notable en numerosos conflictos, unas veces de modo explícito y
otras de modo implícito, cuando ideologías, patrias o posesiones se entienden
en la práctica como religiones de sustitución. Y eso no se da lejos de aquí. Hay
tarea también en la sociedad y en la cultura llamada occidental y en este país.

2. Corruptio optimi pessima. Cuando lo más noble se pervierte, se convierte
en lo más innoble. También la religión, concebida para iluminar el sentido más
profundo del ser humano y de su historia, puede pervertirse y convertirse en
elemento destructivo. Lo afirmaban los obispos vascos en su carta pastoral de
1986: La religión, aunque parezca paradójico, puede llegar a ser un ídolo en la
medida en que absolutizamos el conjunto de mediaciones necesarias, (…) cuan-
do pretendemos encerrar a Dios, (…) cuando hacemos de la legislación, la orga-
nización o las diferentes estructuras religiosas un fin en sí mismas2. En este con-
texto podrían añadirse las situaciones en las que un determinado grupo reli-
gioso se posiciona de modo partidista a favor de una de las partes del conflic-
to violento. Es lo que sucedió con la Carta Colectiva del episcopado español
en 1937. No fue tanto el hecho de convertir la religión en ídolo, sino en legi-
timar la insurrección desde la perspectiva religiosa, presentándola como carre-
ra entre el bolchevismo y la civilización cristiana, como guerra contra los ene-
migos de Dios. El componente religioso del conflicto ideológico y bélico, más
bien poco presente al comienzo, adquirió una valoración creciente y pronto
fue utilizado al servicio de los intereses de los vencedores. A juicio de Álvarez

1 LG 1.
2 Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Creer en el Dios de Jesucristo

(1986), n. 20.
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Bolado, la citada Carta presentaba cuatro reducciones que han resultado deci-
sivas para su valoración: la trivialización del conflicto subyacente a la guerra,
la simplificación del problema vasco, la falta de sensibilidad para los valores del
orden democrático y la insuficiencia y el disimulo respecto a la represión en
el bando nacional3. Ello, unido al hecho de que no fuera suscrita por el obis-
po de Vitoria, D. Mateo Múgica, le restó credibilidad en esta diócesis ya desde
su promulgación.

3. ¿Ha pedido perdón la Iglesia por su posicionamiento? Le cuesta hacerlo
con claridad. La formulación más clara es la de la Asamblea Conjunta de obis-
pos y sacerdotes el año 1971, en la que partiendo del pasaje de la primera carta
de Juan – si decimos que no hemos pecado, hacemos a Dios mentiroso y su
Palabra ya no está con nosotros (1,10) – se decía: Reconocemos humildemente y
pedimos perdón porque nosotros no supimos a su tiempo ser verdaderos minis-
tros de reconciliación en el pueblo dividido por una guerra entre hermanos4.
Como puede observarse, aquí ya no se mencionan enemigos de Dios, sino
hermanos enfrentados. De ello cabe deducir que el perdón, tanto pedido
como concedido y acogido, obliga a cambiar de perspectiva. Este reconoci-
miento eclesial, el más claro desde un punto de vista institucional, no fue ofi-
cial, ya que no alcanzó, sino que rozó la mayoría de dos tercios requerida para
ser aceptada como declaración oficial de la Asamblea. Con motivo del Jubileo
del 2000, la Conferencia Episcopal abordó la cuestión. Sus afirmaciones son,
cuando menos, tímidas y, en lo referente a pedir perdón, un tanto alambica-
das: No queremos señalar culpas de nadie en esta trágica ruptura de la convi-
vencia entre los españoles. Deseamos más bien pedir el perdón de Dios para todos
los que se vieron implicados en acciones que el Evangelio reprueba, estuvieran en
uno u otro lado de los frentes trazados por la guerra5. Contrasta esta timidez
con la firmeza del episcopado francés que al plantearse una reflexión similar
con motivo del Jubileo, pidió perdón por sus omisiones en la II Guerra
Mundial y, más concretamente en el tiempo de la ocupación alemana. Sin tra-

3 Cf. Alfonso Álvarez Bolado, Para ganar la guerra, para ganar la paz: Iglesia y guerra civil
(1936-1939), Madrid 1995, 164-165.

4 Secretariado Nacional del Clero (ed.), Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes, Madrid 1971,
170-171.

5 Conferencia Episcopal Española, La fidelidad de Dios dura siempre: mirada de fe al siglo XX,
1999, n. 14.
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tarse directamente de una guerra civil, los obispos pedían perdón porque la
Iglesia se había limitado a salvaguardar sus legítimos derechos cuando la situa-
ción de la población requería otra altura de miras. Bien claros fueron los obis-
pos de Bilbao, San Sebastián y Vitoria al pedir perdón por el olvido de los
presbíteros asesinados por los vencedores, relegados al silencio oficial de la
Iglesia, que, por fin, se interrumpió el verano de 2009. En la homilía prepa-
rada conjuntamente y leída por D. Miguel Asurmendi, obispo de Vitoria, se
decía lo siguiente: No es justificable, ni aceptable por más tiempo, el silencio que
en los medios oficiales de nuestra Iglesia ha envuelto la muerte de estos sacer-
dotes. Por ello este acto de hoy tiene una dimensión de reparación y reconoci-
miento, de servicio a la verdad para purificar la memoria. Creemos que tan largo
silencio no ha sido sólo una omisión indebida, sino también una falta a la ver-
dad, contra la justicia y la caridad. Por ello, con humildad, pedimos perdón a
Dios y a nuestros hermanos. El reconocimiento fue claro, aunque tardara más
de setenta años en llegar. A decir verdad, este tipo de reconocimientos llega
generalmente con retraso, pero más vale tarde que nunca.

4. El camino hacia la reconciliación pasa ineludiblemente por las víctimas.
Aquí aparece una primera cuestión a clarificar: el concepto de víctima. Es pre-
ciso distinguir quién y en qué medida es víctima, para no caer en un uso indis-
criminado del concepto y saber en cada caso a qué atenerse. No se trata de
realizar categorías, sino de discernir las situaciones, para facilitar el tratamien-
to específico de cada una, sin caer en generalizaciones y diluir a todas en un
magma indiferenciado6. Quien no distingue no entiende. Afirmar que todos
son víctimas de modo indiscriminado equivale en la práctica a decir que nadie
lo es en realidad. En este sentido y contexto, la víctima no es sin más la per-
sona sufriente. Es necesario distinguir los motivos, la verdad y la justicia de la
causa: no son equiparables el sufrimiento de la madre que ha perdido a su hija
violada y muerta, con el de la que sufre por la barbaridad cometida por su
hijo, ahora encarcelado. Recogiendo la formulación de J. M. Uriarte, víctimas
son todas aquellas personas, de cualquier signo, que en esta confrontación han
padecido una agresión injusta que vulnera gravemente sus derechos humanos
intangibles requerirían el apelativo y el reconocimiento de víctimas7. Toda muer-

6 Juan María Uriarte, La reconciliación, Santander 2013, 29.
7 Juan María Uriarte, o. c. 28.
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te introduce en el misterio de la vida, muerte y resurrección de Jesús, pero la
víctima asesinada, aquella a la que le han arrebatado la vida, resulta ser sacra-
mento de la Víctima con mayúsculas. Así, es preciso distinguir primeramente
entre quienes han sufrido el impacto directo de la violencia, por una parte, y
sus familiares y allegados, por otra. Normalmente se utiliza el término para
referirse a ambos colectivos. En el primer grupo hay quienes son irrecupera-
bles, porque han sido asesinados, les ha sido arrebatada la vida, y quienes han
sobrevivido y han quedado severamente marcados. Por ello hay que distinguir
también entre atentados contra la vida como derecho humano básico (asesi-
natos) y los realizados contra otros derechos inalienables de las personas
(extorsiones, torturas, amenazas, persecuciones). Es preciso distinguir entre
víctimas de la injusticia y las que lo son en virtud de la aplicación legítima de
la justicia, sin olvidar la existencia de casos en los que, en contextos diferen-
tes, coinciden en una misma persona la condición de víctima y la de agresor
o victimario. Y por supuesto, es preciso distinguir también entre las víctimas,
que son personas individuales, y sus asociaciones, que son colectivos con sus
legítimos objetivos. Pero, una vez realizadas todas las distinciones pertinentes,
es preciso mantener el principio de que la vía a la reconciliación pasa necesa-
riamente por las víctimas. Siguiendo a J. M. Uriarte, los objetivos de la recon-
ciliación se concretan fundamentalmente en restaurar la desgarrada humani-
dad de las víctimas, desactivar la espiral violenta y propiciar así un nuevo comien-
zo, facilitar la autocrítica del agresor, su acercamiento a la víctima y su reinser-
ción social, y reconstruir al tejido destrozado de relaciones8. Resulta evidente que
las víctimas, sean del signo que sean, se sitúan en el meollo de la búsqueda y
de la construcción de la paz y de la reconciliación.

5. Sus heridas nos han curado9. La tradición bíblica presenta numerosos tes-
timonios de pacificación a través de las heridas de las víctimas. La figura del
Siervo de Yahvéh, recogida en el libro del profeta Isaías y proclamada en la
liturgia de la Semana Santa, es un claro referente veterotestamentario para la
comunidad cristiana naciente. En varios relatos de pascua recogidos bajo el
género de apariciones, el Resucitado porta y muestra las marcas de la cruz10.

8 Juan María Uriarte, o. c. 27-33
9 1 Pe 2,24, citando a Is 53,5.
10 Lc 24,40; Jn 20,20-27. No por casualidad, en el inicio de los relatos se sitúa el saludo de la

paz de Jesús a los suyos.
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Las heridas han cicatrizado, pero no han desaparecido. No cabe fe a espaldas
de las cicatrices. Desde esta perspectiva, Tomás no es el torpe o el incrédulo,
sino más bien el creyente lúcido que busca una fe comprometida, encarnada,
y trata de articular el relato de Emaús (encuentro con el Resucitado) con la
parábola del samaritano (curación de heridas). Schreiter invita a contemplar
las narraciones pascuales más elocuentes, para extraer pautas y líneas de actua-
ción para todo proceso reconciliador11. Aun reconociendo que no existen dos
casos idénticos, cabe detectar criterios, aspectos y actitudes válidas para todos
ellos. El autor se adentra en la experiencia de las mujeres que acuden al sepul-
cro, se mete en la piel de los discípulos de Emaús, se introduce en un cenácu-
lo donde se palpa el miedo, observa al incrédulo Tomás y al intrépido Pedro,
para colarse finalmente en el grupo de quienes estuvieron con Jesús hasta que
una nube se lo quitó de la vista. Los textos reflejan claramente el trauma sufri-
do por los discípulos a causa de la ejecución de Jesús. Los relatos de las apari-
ciones señalan encuentros de curación, tras las profundas heridas provocadas
por la historia de la pasión y muerte. Los discípulos se duelen de la pérdida de
Jesús, pero saben que son cómplices de su muerte y están paralizados por el
miedo y la vergüenza. Sólo la víctima, Jesús, podrá sacarlos de su estado de
confusión y abatimiento, consolarlos y enviarlos a sanar y a perdonar. A través
de este itinerario, se pone de manifiesto el estrecho parentesco entre reconci-
liación y resurrección: ambas marcan el comienzo de una vida nueva tras el
crítico paso por experiencias de sufrimiento y de muerte. Ello constituye un
don y al mismo tiempo un reto para la comunidad cristiana que celebra la
eucaristía, memorial de la muerte y resurrección de Jesús.

6. No hay paz sin justicia, no hay justicia sin perdón12. La paz es fruto de
la justicia, y la auténtica reconciliación es incompatible con la injusticia13. Lo
contrario significaría impunidad, lo cual no lleva sino a ahondar la herida y el
sufrimiento de las víctimas. El intento de una paz apresurada, tratando de pasar
página o de olvidar cuanto antes, como si no hubiera pasado nada, no sólo
retarda la reconciliación con un cierre en falso, sino que la pervierte. Aquí ha
pasado mucho. Ahora bien, la justicia es al mismo tiempo virtud moral y con-
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11 Norbert J. Schreiter, El ministerio de la reconciliación: espiritualidad y estrategias, Santander
2000.

12 Título del Mensaje de Juan Pablo II para la Jornada Mundial de la Paz de 2002.
13 Juan María Uriarte, o.c. 39.
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cepto legal (…) restaura, no destruye (…) su raíz última se encuentra en el
amor, cuya expresión más significativa es la misericordia14. Por esta vía se llega
al extraordinario valor del perdón para la reconciliación, aunque nunca sea
exigible ni resulte fácil de ser articulado con la justicia debida. Lo afirmaban
los obispos del País Vasco en 1984: La violencia puede sojuzgar a la violencia;
la justicia puede domesticarla en cierta medida; sólo el perdón puede vencerla,
convertirla, liberarla y extraer de ella sus potencialidades positivas, en una pala-
bra: salvarla15. Se trata de una clara asimetría, de una paradoja a menudo
incomprensible, que puede interpretarse fácilmente como debilidad. Sin
embargo, aunque a la corta pueda parecer pérdida, su ganancia se advierte a
largo plazo, justamente al contrario que el ejercicio de la violencia, que trata
de asegurarse un beneficio a corto plazo. Quienes parecen perder, ganan.
Como observó Juan Pablo II, el perdón podría parecer una debilidad; en reali-
dad, tanto para concederlo como para aceptarlo, hace falta una gran fuerza espi-
ritual y una valentía moral a toda prueba16. En todo caso, la reconciliación no
requiere como condición necesaria el perdón. Este absuelve al agresor, pero
en ningún caso justifica la agresión. Juan Pablo II perdonó a Alí Agca, pero éste
siguió en la cárcel. No hay que descartar sin más el valor del castigo, que puede
motivar el reconocimiento y la reparación. El perdón, por tanto, no anula el
delito, sino su capacidad de influir negativamente en la persona y de distorsio-
nar la relación y la convivencia. Quien perdona es la víctima y lo hace al cul-
pable. Aquí aparece el problema de que el asesinato resulta imperdonable, ya
que ya no está quien en realidad puede perdonar: Para muchas deudas contraí-
das los deudores se han vuelto insolventes17. La cuestión se transfiere a sus fami-
liares y allegados. Cuando el arrepentimiento acompaña al perdón, se da este
en su plenitud. Pero cabe que se dé el uno sin el otro. A veces se da el arre-
pentimiento y no hay perdón y otras veces se da el caso contrario. Ninguno
de ellos se puede imponer. Sin embargo hay mayor deber de arrepentimiento

14 Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1998, De la justicia de cada uno
nace la paz para todos, n. 1.

15 Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Conflictos humanos y recon-
ciliación cristiana (1984), n. 51.

16 Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2002, n. 10.
17 Felicísimo Martínez, El perdón y la reconciliación desde la perspectiva cristiana, en: AA.VV.,

Posterrorismo: de la culpa a la reconciliación, Barcelona 2013, 11-51 (la cita en la pág. 15).
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y de petición de perdón en quien ha cometido una injusticia, aunque se arries-
gue a no ser perdonado. Hasta ahora se ha mencionado el perdón como vir-
tud humana, sin connotaciones religiosas. Es decir, no es patrimonio de la reli-
gión el hecho de perdonar. Ahora bien, el perdón incondicional e incondi-
cionado es lo más novedoso del Evangelio, ya que desestabiliza, descoloca y
rompe la espiral de la violencia. Por ello se pone el listón en el máximo, en el
perdón a los enemigos. Puede parecer ingenuo, pero se basa en último tér-
mino en la confianza de que el bien ofrecido es más fuerte que el mal cau-
sado. La referencia está en la parábola del hijo pródigo, pero, para enmarcar e
iluminar la relación entre justicia y perdón desde el punto de vista bíblico,
resulta elocuente la parábola del dueño de la viña que abona lo mismo a cada
trabajador, independientemente de las horas trabajadas18. No da a cada uno
lo que le correspondería probablemente en estricta justicia, aunque se haya
cumplido lo pactado. Es más claro afirmar que el dueño trata de dar a cada
uno lo que necesita.

7. Todo proviene de Dios que nos reconcilió consigo por Cristo y nos confió
el ministerio de la reconciliación19. La afirmación paulina puede aplicarse al
conjunto de la comunidad cristiana y a sus responsables, lo cual lleva a plan-
tearse el servicio de la Iglesia a la reconciliación. El texto no puede interpre-
tarse en el sentido de arrogarse un servicio en exclusiva o de poner a Dios por
testigo. El carácter reconciliador de la Iglesia no es algo que ella se reserva o
que le corresponde sin más en todo tiempo y lugar, sino que ha de ganárselo
o avalarlo con su praxis. Como afirma Schreiter, la Iglesia está legitimada para
ejercer el ministerio de la reconciliación en la medida en que apuesta por la
búsqueda de la verdad histórica, es llamada a ello por quienes más han sufri-
do y siguen sufriendo las consecuencias del conflicto y es consciente, en sus
miembros y como institución, de sus propias limitaciones y pecados, por omi-
sión o por comisión20. En el caso de los curas, es preciso recordar que el ser-
vicio de la reconciliación, no sólo en lo tocante a la administración del sacra-
mento, es parte constitutiva del ministerio presbiteral (y episcopal, natural-
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18 Cf Mt 20,1-16.
19 2 Co 5,18.
20 Cf. Norbert J. Schreiter, Violencia y reconciliación: misión y ministerio en un orden social en

cambio, Santander 1998, 96-103.
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mente). Así lo afirmaban los obispos vascos, al describir características funda-
mentales del ministerio: Promover la reconciliación en la comunidad cristiana y
despertar en ésta su vocación pacificadora a la sociedad pertenece a la médula
misma de la misión sacerdotal (Presbíteros diocesanos: una necesidad urgente, n.
30)21. Cuando se escribieron estas palabras estaba más vigente la preocupación
por la pacificación. Posiblemente hoy, cuando las heridas y heridos parecen no
preocupar tanto a la opinión pública y las heridas y heridos corren el riesgo
de permanecer invisibles y en soledad, la tarea se concreta en recordar que
siguen ahí y que requieren la atención de la comunidad cristiana. Hay algo
peor que sufrir y es sufrir en soledad.

8. ¿Qué toca hacer? Pueden enumerarse algunos aspectos del quehacer
específico de la Iglesia en general y de sus miembros y comunidades en par-
ticular, en tiempos de creciente normalización política: a) tomar en serio la
dignidad de cada persona y buscar el modo de cercanía y tratamiento espe-
cífico en cada caso (no generalizar y menos mezclar, sino distinguir; justicia
no es tanto tratar a todos por igual, cuanto atender de manera desigual a los
que ya son desiguales); b) impulsar la búsqueda de la verdad, que suele ser
la primera víctima en las situaciones de violencia; es preciso escuchar una y
otra vez los relatos de las víctimas; los discípulos de Emaús inician su recupe-
ración contando lo vivido en Jerusalén; c) relativizar credos y patrias,
denunciando las expresiones que convierten la patria en absoluto, como ya lo
denunciaron nuestros obispos, afirmando que muchos discursos patrióticos
podrían pasar perfectamente por discursos religiosos, si el nombre concreto de la
patria que se evoca fuera sustituido por el nombre de Dios22; ello no se refiere
únicamente a las nacionalidades, sino también a la creación de nuevas fronte-
ras, no menos impermeables, producto de la desigualdad económica y social
en la era de la globalización; d) orar insistentemente individual y comuni-
tariamente, con la convicción de que la paz es ciertamente tarea, pero es fun-
damentalmente regalo de Dios; la oración pacifica y reconcilia a quien ora,
modifica su perspectiva sobre los adversarios o enemigos, fortalece su con-

21 Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Presbíteros diocesanos: una
necesidad urgente (1991), n. 30.

22 Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Creer hoy en el Dios de
Jesucristo, n. 19.
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fianza y alienta su compromiso; en este sentido, es preciso tener en cuenta el
potencial reconciliador y sanador de los ritos y de las celebraciones litúrgicas;
en la eucaristía, por ejemplo, en la que se hace memoria de la Víctima con su
sangre derramada por todos para el perdón, puede descubrirse al igual que en
el relato de Emaús, que Jesús permanece junto a los suyos incluso en los
momentos de mayor ceguera, tristeza y pesadumbre; e) reconocer la propia
necesidad de pedir perdón, acoger el perdón y perdonar, dado que la
experiencia del perdón de Dios es la fuente y la medida para impulsar y prac-
ticar el perdón, como queda reflejado en la parábola del siervo sin entrañas23;
f) fomentar el diálogo y la corresponsabilidad en la propia comunidad,
como testimonio y contribución a la paz social; a mayor participación corres-
ponsable en la comunidad cristiana, mejor cumplimiento de la misión al ser-
vicio de la unidad y de la reconciliación en la sociedad; es preciso cuidar el
diálogo y el debate entre diversas sensibilidades y maneras de entender no sólo
la cuestión de la reconciliación, sino las opciones y los estilos de Iglesia, de
evangelización o de presencia pública. A través de las dimensiones apuntadas,
la comunidad cristiana puede recordar que la reconciliación es más cuestión
de espiritualidad que de estrategia, según recoge Shreiter en el título de una
de sus obras24. Requiere naturalmente, acción, propuestas, diálogo, articula-
ción de procesos, pero, en perspectiva cristiana, posee un fuerte componente
de contemplación. No sólo es algo que se logra, sino que no pocas veces es
algo con lo que uno se topa y percibe que ha brotado “milagrosamente”.

9. ¿Ayuda la beatificación de D. Pedro de Asúa a la reconciliación? Se trata
de una pregunta muy legítima en las Iglesias locales del País Vasco, que renun-
ciaron a incoar procesos de beatificación de asesinados en la guerra precisa-
mente con el objetivo de fomentar así la reconciliación. La Guerra Civil sem-
bró la tierra de vencedores y vencidos y fue seguida de un régimen dictato-
rial que se mantuvo durante décadas. El tiempo de la República conoció la
persecución religiosa, aunque con diferente intensidad en cada zona. En con-
creto en el territorio de la diócesis de Vitoria no tuvo la duración ni la viru-
lencia de otros lugares. Se dieron también asesinatos y represalias por parte del
bando vencedor. Por otra parte, dado que el Gobierno de Euskadi se mantu-
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vo fiel a la República y no secundó el levantamiento militar, la mayoría de la
población, al finalizar la guerra, engrosó las filas de los vencidos. Una serie de
factores convergieron a la hora de llevar a cabo ceremonias de beatificación
de religiosas y religiosos (en su inmensa mayoría) víctimas del tiempo de la
guerra civil, que en épocas anteriores habían sido aplazados: la demostración
de que habían sido asesinados por sus convicciones de fe; el cambio de clima
eclesial; el resurgimiento de beatificaciones y canonizaciones durante el pon-
tificado de Juan Pablo II, preocupado por proponer modelos cercanos de vida
cristiana; la ponderación de la distancia temporal con lo acontecido; el cam-
bio de actitud y mentalidad del episcopado español. En el caso de la beatifi-
cación de D. Pedro, hay elementos que avalan su contribución a la reconci-
liación: el hecho de que su causa se pensara también partiendo de sus virtu-
des, por cuanto se había renunciado a beatificar a asesinados por un bando, y,
en este misma línea, el cuidado en realizar el proceso separado del resto de
beatificaciones de personas asesinadas en el tiempo de la Guerra Civil. Esto
en cuanto se refiere al pasado. En lo que está por venir, es de esperar que la
ceremonia de beatificación sea coherente con este planteamiento. Realmente
la festividad de Todos los Santos ofrece un marco muy favorable. En ese sen-
tido, sería conveniente subrayar aquellos aspectos que recoge Félix Núñez en
la biografía de D. Pedro afirmando que era voz común que Don Pedro era un
santo (pág. 40)25. Es decir, más que adjudicar la santidad al hecho de ser ase-
sinado por su fe, habría que reforzar el hecho de que mataron a un santo. Ello
vendría a reforzar el sentido y el valor reconciliador propio de los ritos litúr-
gicos, que se ha señalado más arriba.

10. Los procesos de reconciliación son de largo aliento. N. Schreiter reco-
giendo las conclusiones de Daan Bronkhorst, miembro de Amnistía
Internacional, habla de tres fases: inicio, transformación y reajuste. La fase ini-
cial se caracteriza por la aparición de algunas intuiciones y la emisión de men-
sajes generales. La segunda suele arrancar con algún acontecimiento significa-
tivo, seguido por otros menores, de modo que apenas queda tiempo para la
reflexión. En la tercera se cuenta ya con un discurso asentado, que aborda con
serenidad los múltiples aspectos de la reconciliación. Si en lo referente a la

25 Félix Núñez, Pedro de Asúa Mendía: Arquitecto, Sacerdote y Mártir, 40.



Jornadas Sacerdotales 2014 • Mons. PEDRO de ASÚA y MENDÍA

Guerra Civil se podría hablar de la tercera fase, la sociedad vasca estaría en el
inicio de la segunda en lo que toca a la reconciliación tras las historias de vio-
lencia terrorista de las últimas décadas. El camino es largo y complejo. Hace
falta cabeza y, sobre todo, corazón, para recorrerlo, sabiendo que a cada gene-
ración o a cada época le toca lo suyo, como se lee en la Exhortación Evangelii
gaudium: El único patrón para valorar con acierto una época es preguntar hasta
qué punto se desarrolla en ella y alcanza una auténtica razón de ser la plenitud
de la existencia humana, de acuerdo con el carácter peculiar y las posibilidades
de dicha época26. Y prosigue el papa: Este criterio también es muy propio de la
evangelización, que requiere tener presente el horizonte, asumir los procesos posi-
bles y el camino largo27.

Epílogo

La diócesis de Vitoria, en sus poco más de 150 años de historia y en sus
diversas configuraciones territoriales, sabe de tensiones, conflicto y heridas.
En diferentes circunstancias ha ido comprendiendo la tarea reconciliadora
como aspecto constitutivo de la acción evangelizadora. Ha experimentado
que la reconciliación consiste en poner fin a una relación destructiva para dis-
ponerse a reparar el pasado, construir el presente y preparar el futuro de
modo compartido.

Con motivo de la reciente visita ad limina, el Secretario de Estado Mons.
Parolin invitó a los obispos a alentar con su palabra y con sus gestos la tarea
por la paz y la reconciliación. La beatificación de D. Pedro de Asúa y Mendía
podría ser una buena ocasión para proseguir con el empeño mostrado duran-
te años por los obispos de las diócesis vascas.
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27 Evangelii gaudium 225.
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“Todo un arquitecto”
Harria baztertu ez zuen etxegilea (Sal 117)

Debo el título de mi intervención, a un condiscípulo de D. Pedro de Asúa
y Mendía, D. Casiano Olañeta, que se refería así a D. Pedro: “Era todo un arqui-
tecto y esto nos infundía cierto miramiento para hablar y tratar con él...”1.

Tal y como se me sugirió, el objetivo de esta aportación a las Jornadas
Sacerdotales es hacer una composición de lugar de la primera vocación de D.
Pedro. Esa vocación que D. Pedro no pudo abandonar, porque quería ser fiel
a su vocación principal: “Dejé de ser arquitecto para ser sacerdote y he aquí
que soy sacerdote y sigo siendo arquitecto”2. La vocación sacerdotal de D.
Pedro incluyó, por obediencia, su vocación de arquitecto.

1.- Los estudios de arquitectura (1906-1914) 

En 1920, Pedro Asúa y Mendia llegó como externo a la calle Santa María
de Vitoria con treinta años y era arquitecto desde hacía seis. Cuando, a
comienzos del siglo, con dieciséis años, se trasladó a Madrid para estudiar
arquitectura, ésta era una carrera que, como tal, acababa de consolidarse. De
hecho, el primer título de arquitectura “que puede considerarse oficial en el
mismo sentido que hoy damos al término”3 fue conferido el año 1873 (poco
más de 30 años antes de la llegada de Pedro de Asúa a la Escuela Superior de
Arquitectura) por la Real academia de bellas artes de San Fernando.

1 Joaquín Goicoecheaundía, Arquitecto y sacerdote. Mons. Pedro de Asúa y Mendia (San
Sebastián, Gráfico editora, 1945) 99.

2 Joaquín Goicoecheaundía, Arquitecto y sacerdote. 111.
3 AA.VV. Libro Blanco: Título de Grado en Arquitectura, (Madrid, Agencia Nacional de

Evaluación de la Calidad y Acreditación, 2005) 335.
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La Academia había sido creada en 1744 por Felipe V, pero fue bajo el rei-
nado de Fernando VI (concretamente, en 1757), con la aprobación de sus pri-
meros estatutos, cuando recibió la autorización para expedir el título profe-
sional de arquitecto, una vez reguladas las condiciones para su obtención.
Con todo, “en rigor, no puede decirse que [la Academia] llegase a contar con
un plan de estudios [de arquitectura] propiamente dicho hasta el reinado de
Fernando VII”4. En realidad, el estudio de la Arquitectura estaba unido a
otros estudios5. Quizá por ello, resultaba deficiente. Así, según el parecer que
el Vice-protector de la Academia, Ramón del Águila, marqués de la Espeja,
refleja en un informe de 1803, con las enseñanzas de arquitectura impartidas
en la Academia, no se había llegado a “otro punto que la delineación prácti-
ca de órdenes” y era necesario que se estudiaran “la edificación y la distribu-
ción, partes tan esenciales de la arquitectura civil”. El marqués incide: “Por lo
que hace a la Hidráulica ninguna instrucción se les da, y así cuando se ven
empeñados en alguna comisión para construir un puente, una presa, ... un
canal de riego u otra obra cualquiera que no está limitada a una decoración
arquitectónica, se encuentran la más de las veces sin la menor instrucción
para desempeñar semejantes encargos, tan propios de su arte, y expuestos a
cometer los mayores absurdos en perjuicio del público y descrédito de este
Cuerpo (...). Puede decirse con verdad que la Academia no forma a los arqui-
tectos, y una de las cosas que lo comprueban es que los discípulos que se
hallan en esta clase son canteros o albañiles; pues los que siguen la carrera de
la Arquitectura, muy al principio abandonan las aulas, y sólo concurren a casa
de sus maestros”6. Así estaban las cosas en la Academia de Madrid, cien años
antes de la llegada de Pedro de Asúa.

El año 1821 se publica el “Plan general de estudios formado por la
Academia de San Fernando para la enseñanza de las Nobles Artes”7, que fue
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4 ibid. 338
5 Y este es un rasgo de origen. Fue Juan de Herrera quien sugirió a Felipe II en 1582, la fun-

dación de la Academia de matemáticas. El rey puso al frente de ella al arquitecto del Escorial,
que quería formar a “buenos ingenieros, arquitectos, cosmógrafos, pilotos, artilleros y otras
artes dependientes de las matemáticas”. Es dentro de esta Academia de Matemáticas donde
tenemos noticia de la primera “cátedra de arquitectura” como lugar “donde se lea y enseñe el
arte de la arquitectura y las demás necesarias para el bien fabricar”. AA.VV. Libro Blanco, 337.

6 Ibid. 346.
7 Ibid. 
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el primero en tener en cuenta a la arquitectura como tal, aun cuando todavía
no hubiera sido separada de las otras dos artes de la tríada: la pintura y la escul-
tura. El citado plan no mejoró las cosas, según se desprende de las palabras del
pintor Antonio María Esquivel. Este es su juicio poco antes de que se cum-
plieran veinte años de la publicación del Plan general: “Se puede asegurar, ape-
lando al testimonio de todos los arquitectos existentes, que si por sí mismos
no procurasen adquirir los conocimientos más indispensables y se contentasen
con los cursos académicos, serían incapaces de verificar la más mínima de las
operaciones que se exigen a un profesor de esta bella arte”8.

En 1840, nos encontramos con dos dictámenes internos que sugieren
cambios para la mejora de las enseñanzas de Arquitectura. El primero, firma-
do por el profesor de mecánica, José Jesús de Lallave, se considera más radical
que el segundo. Éste, más moderado, fue presentado tres meses más tarde que
el anterior, con la firma de tres académicos de honor que se apoyaron en el
profesor de dibujo, matemáticas, composición e historia de la arquitectura de
la Academia, José Miguel de Inclán Valdés (años más tarde, primer director de
la escuela de arquitectura de Madrid).

Fue el informe de Lallave (nombrado director de la Escuela superior de
arquitectura de Madrid en 1871) el que dió cauce a los “primeros planes de
estudios específicos de la carrera de arquitecto”9. Sus Instrucciones sobre la
enseñanza de los ingenieros y arquitectos, “pretendían aportar a los alumnos
nociones científicas semejantes a las que se impartían entonces a los ingenie-
ros e incluían un completo plan de estudios confeccionado a la manera de los
de estos, diferenciado por asignaturas concretas y con una precisa ordenación
temporal por ‘medios cursos’, lo cual se corresponden con lo que hoy enten-
demos como semestres académicos”10. 

El proyecto de Lallave no se llevó a cabo, pero influyó mucho en los cam-
bios que habían de venir bajo el reinado de Isabel II. Entre los ministros del
gobierno de la reina presidido por Narváez, figuraba Pedro José Pidal, que era
académico de San Fernando por la sección de Arquitectura. Bajo aquel
gobierno, los estudios de arquitectura se separaron definitivamente de las otras
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8 Ibid. 350
9 Ibid.
10 Ibid. 350-351.
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dos artes. En la segregación pudo tener que ver el hecho práctico de que los
ingenieros les estaban comiendo el terreno a los arquitectos, porque estos “ter-
minan sus estudios aprendiendo fundamentalmente dibujo y carecen de cono-
cimientos relacionados con la edificación, la distribución o la hidráulica, que-
dando en clara desventaja con sus competidores inmediatos: los ingenieros,
profesión que adquiere un gran protagonismo y prestigio en el siglo XIX”11.
Con la segregación, asistimos al nacimiento de la Escuela Superior de
Arquitectura de Madrid12.

Al entrar en el siglo XX, la Escuela Superior de Arquitectura contaba con
“10 profesores de número apoyados por cuatro ayudantes y un auxiliar”13.
Este cuerpo docente trabajaba de acuerdo con el último plan de estudios de
la Escuela, el del año 1896, que venía a ser el sexto reglamento de estudios en
los 52 años de existencia de la Escuela Superior, pues ésta había cambiado su
pensum, una vez cada diez años (1848, 1864, 1875, 1885, 1896). Este último
reglamento nos interesa particularmente, porque es con el que Pedro Asúa
cursó la carrera de arquitectura14. Aprobado por Real Decreto del 7 de sep-
tiembre, el Reglamento de Estudios de 1896 dividía los estudios de arquitec-
tura en dos partes llamadas “Enseñanza preparatoria” y “Enseñanza Especial”.
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11 Biel Ibáñez, Mª Pilar, “Una aproximación a la Historia de la Arquitectura en España (siglos
XIX y XX)” 17, en: Biel Ibáñez, Mª Pilar – Hernández Martínez, Ascensión (coord.),
Lecciones de los maestros. Aproximación histórico-crítica a los grandes historiadores de la
arquitectura española. (IFC Zaragoza 2011) 13-33. 

12 “La segunda Escuela de Arquitectura que se abre en España es la de Barcelona, como con-
secuencia de la desaparición de la Escuela de Maestros de Obras unos años antes. Ante la
carencia de una formación académica de los futuros responsables de obras, la Diputación de
Barcelona apoya la idea de crear una Escuela de Arquitectura, iniciativa que se hace realidad
en el año 1871, aunque dependiendo de la de Madrid, hasta el año 1875, período a partir
del cual actuó de manera autónomoa a la de la capital. Desde esas fechas ambas escuelas,
Madrid y Barcelona, imparten las mismas enseñanzas y desarrollan una organización similar.
Y, tal y como ocurre con la de Madrid, la recien creada de Barcelona cuenta con un exiguo
profesorado hasta que, en torno al año 1914, la demanda de estos estudios empezó a crecer”.
Biel Ibáñez, Mª Pilar, “Una aproximación a la Historia de la Arquitectura en España”, 18. 

13 Ibid. 18. Cf. Navascués Palacio, Pedro, Summa Artis. Historia general del arte. Vol. 35.2,
Arquitectura española 1808-1914 (Espasa Calpe, Madrid 1993).

14 De hecho, su último año de carrera (1914) coincide en el tiempo con una nueva reforma
del programa de estudios.
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La primera, precedida por el conocido como “complemento del bachillerato
(a preparar por libre para examinarse en las escuelas)”15, se dividía a su vez en
dos partes. Por un lado, había una enseñanza preparatoria de conocimientos
científicos “para preparar y examinarse solamente en las facultades de cien-
cias”16 y por el otro, una enseñanza preparatoria de conocimientos artísticos,
“para cursar en las escuelas simultáneamente a la preparación científica y exa-
minarse en ellas”17. La llamada “Enseñanza Especial” constaba de cuatro cur-
sos18 y estaba seguida por el Examen de Reválida.

Este nuevo reglamento de estudios fue impulsado por Federico Aparici y
Soriano (autor de la Basílica de Covadonga) y además de obligar a “aprobar
en la Facultad materias para las que antes se habían considerado suficientes los
conocimientos adquiridos en el bachillerato”19, profundizaba en la prepara-
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15 Que incluía, “dibujo lineal y lavado” y “dibujo de figura hasta copiar la estatua”. AA.VV.
Libro Blanco, 413-414.  

16 Que consistía en las siguientes materias: Análisis matemático I y II; Geometría y trigonome-
tría; Geometría analítica de dos y tres dimensiones; Mineralogía; Botánica; Zoología; A Cf.
AA. VV. Libro Blanco, 414mpliación de la física; Química general; Cálculo diferencia e inte-
gral; Geometría descriptiva y Mecánica racional. Cf. AA. VV. Libro Blanco, 414.

17 Esta enseñanza se dividía en dos cursos: En el primero se incluían, la “copia de yeso de frag-
mentos arquitectónicos y ornamentación” y la “copia de detalles y elementos de arquitec-
tura y estudio de secciones y perfiles a gran escala”. Y en el segundo se estudiaba: Flora y
fauna aplicada a la ornamentación; Modelado en barro; y Perspectiva y sombras. Cf. AA. VV.
Libro Blanco, 414.

18 En el primer curso se impartían las siguientes materias: Estereotomía; Aplicaciones de las
ciencias físico-naturales a la arquitectura I (comprendiendo el conocimiento y análisis de
materiales de construcción); Mecánica aplicada a la resistencia de materiales y estabilidad de
las construcciones; Historia de la arquitectura y análisis y estudio filosófico de sus monu-
mentos; y Copia de conjuntos arquitectónicos. En segundo se cursaban: Construcción,
Hidráulica (que incluye aprovechamiento, conducción y distribución de aguas); Teoría del
arte arquitectónico, principios fundamentales de la estética y estética aplicada a la arquitec-
tura; y Composición (Proyectos I, elementos de los edificios). El tercer curso lo constituían:
Tecnología de la construcción; Aplicaciones de las ciencias físico-naturales a la arquitectura
II (comprende salubridad e higiene, ventilación y calefacción, óptica, acústica y electrotec-
nia); Teoría de la composición de los edificios; y Composición (Proyectos II, edificios). El
cuarto y último curso incluía: Arquitectura legal; Máquinas y motores; Topografía y trazado
y construcción de caminos; y Composición (Proyectos III, edificios).

19 AA.VV. Libro Blanco, 376.



ción científica de los futuros arquitectos20. Como se ha señalado, en los cur-
sos preparatorios se incluyó, entre otras materias novedosas, el “estudio de sec-
ciones y perfiles a gran escala”21 y, en el segundo curso, “la flora y la fauna
aplicada a la ornamentación”22. ¿Cómo no pensar en las dimensiones del edi-
ficio del Seminario que nos acoge o en los azulejos de sus pasillos al tocar con
los dedos el programa de estudios que le tocó cursar a su arquitecto? Más aún,
la importancia que en aquel plan de estudios se dio a la hidráulica (cursada en
segundo), de la que intencionadamente se especificaba que incluía “aprove-
chamiento, conducción y distribución de aguas”23, nos muestra las raíces aca-
démicas de la pericia de Pedro Asúa en esta rama de la mecánica de fluidos,
ya como arquitecto. Como tal aprovecharía también, otras especificaciones
incluidas en el plan de estudios que cursó: “análisis filosófico de los monu-
mentos” en historia de la arquitectura (en primero) y “principios generales de
la estética y la estética aplicada a la arquitectura”, dentro de la asignatura de
teoría del arte arquitectónico” (en segundo). 

2.- Primeros años como arquitecto (1915-1920)

El Plan de estudios de 1896 había reimplantado la reválida y Pedro Asúa la
pasó el 21 de diciembre de 1914. Así consta en el título de arquitecto expe-
dido en Madrid el 11 de marzo de 1915 por el “ministro de instrucción públi-
ca y bellas artes”24.

En mayo de ese mismo año, visita en Bilbao el terreno sobre el que se
construirá el Teatro Coliseo Albia. Así lo recoge Asúa en una carta25: “He visto
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20 Se requerían así, ““dos cursos de análisis matemático, uno de geometría y de trigonometría,
uno de ampliación de física y otro de mecánica racional, uno de cálculo diferencial e inte-
gral, uno de geometría analítica de dos y tres dimensiones, uno de geometría descriptiva, uno
de minerología, otro de botánica y otro de zoología”. Ibid. 376. 

21 Ibid.
22 Ibid.
23 Ibid: “precisamente las competencias facultativas otorgadas a los arquitectos el año anterior,

las cuales habían impugnado los ingenieros de caminos”.
24 Joaquín Goicoecheaundía, Arquitecto y sacerdote, 74.
25 Nº. 151. Esta numeración y la que sigue, corresponden a la clasificación de las transcripcio-

nes de los originales de D. Pedro Asúa y Mendia, realizadas por D. Félix Núñez, a quien agra-
dezco de corazón las facilidades de acceso a las mismas, sin el trabajo de D. Félix, esta apor-
tación a las Jornadas Sacerdotales, no hubiera sido posible.
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comenzado el movimiento de tierras que lo lleva Goicoechea con mucho cui-
dado, teniendo grandes deseos de que se empiece pronto la cimentación”. Y
añade, “creo que quedaremos de acuerdo en los puntos principales del pro-
yecto”. ¿Se refiere a Goicoechea? ¿se refiere a la Sociedad Coliseo Albia? En
otra carta del mismo mes de mayo de 2015, Asúa habla de la visita que estaba
a punto de hacer “a los consejeros de la Sociedad ‘Coliseo Albia’ para darles
cuenta del proyecto y saber su opinión”26. La tarde del 11 de junio de 1915,
presenta su proyecto en el Ayuntamiento de Bilbao, ciudad a la que se ha tras-
ladado para “atender más de cerca el trabajo que tengo a mi cargo”27.

El arquitecto de Balmaseda debió de comprometerse con el ayuntamien-
to de Bilbao a terminar la obras del teatro para la fiestas de 1916, porque en
una carta a su amigo Severiano (el 28 de julio de 1915) muestra sus dudas de
que pueda llegar puntualmente: “Aquí hace un tiempo endiablado por lo que
las obras del teatro no progresan lo que yo quisiera, llegando a dudar que su
inauguración se celebre para fiestas del año próximo. Hasta ahora no me ha
dado tanto quehacer como yo creía por haber encontrado buenas personas y
de confianza al cargo de los trabajos ejecutados. La cimentación va marchan-
do aunque un poco lentamente y lo que lleva de cantería, que es sólo el zóca-
lo se empezará a colocar muy en breve”28. 

Lloviendo en julio y con calor en septiembre, Bilbao es el centro de acti-
vidades de Pedro Asúa durante aquel verano. A finales de este último mes
escribe: “Por aquí un calor descacharrante, pero como no está demás el mal
tiempo para la marcha de la obra, no hay que quejarse. Pasado mañana voy a
San Sebastián con objeto de asistir al festival Beethoven y veranear de paso
unos días pues he tenido que estar al pie del cañón todo este verano y tengo
derecho a una semanilla de licencia”29. En otoño de ese mismo año 1915, el
arquitecto había acordado ya la distribución de las plantas de la Coral30 y las
obras le retuvieron en Bilbao hasta el 22 de diciembre, viéndose obligado a
sacrificar el acontecimiento del 18º cumpleaños de su hermano Martín, que
toda la familia iba a celebrar en Madrid31.

26 Nº. 150.
27 Nº. 152.
28 Nº 155.
29 Nº 156.
30 Cf. Nº 164.
31 Cf. Nº 165.



El 1 de marzo de 1916 la obra está a punto de ver colocadas las armadu-
ras y Asúa espera poder ver terminada la cubierta del teatro a fin de mes, aun-
que es crítico con el trabajo. Su amigo Severino le ha preguntado qué tal mar-
cha el teatro y el arquitecto no se guarda su juicio: “La idea que me voy for-
mando es que no quedará ni mal, ni bien. Todavía falta un capítulo muy
importante para darte mi opinión exacta y es el de la decoración y pintura
exterior e interior; cuando vea el realce que esto le presta a la fachada te diré
mi impresión sincera, que te acompañaré con alguna fotografía”32. La inau-
guración del Coliseo se esperaba para las vísperas de Navidad de 191633, pero
será en diciembre del año 1917, cuando Pedro Asúa certifique en un extenso
y detallado documento34 que: “en el presente año se ha terminado la cons-
trucción del edificio de nueva planta propiedad de la Sociedad Anónima Albia
en la villa de Bilbao…”.

En 1918 Pedro aprovechó sus diversas estancias en Balmaseda, para poner
en marcha unas obras en su casa natal y en la de su tío Martín. De esas obras
da cumplida cuenta a sus padres, en las cartas que les escribe a Madrid entre
este año y 192035: “Las obras de casa marchan perfectamente, y también he
empezado a reforzar la cimentación de la terraza en casa de tío Martín, pues
estaba fundada en terreno muy flojo según yo suponía”36. Una de las cartas
que escribe a sus padres en 1918 contiene un detalle curioso. En el apartado
de las noticias familiares, al final de la carta, dice: “Vicente el criado, sigue ins-
truyéndose en el manejo del automóvil, pero creo que todavía no ha salido
solo”37. Se trata del mismo Vicente (que bien le vino la instrucción) que lle-
vará solícito en coche a D. Pedro Asúa, ya sacerdote, por los caminos de su tra-
bajo como arquitecto diocesano38.

También en 1918, vemos a Pedo Asúa trabajando en Madrid: expide los
certificados necesarios para las obras en el convento de las Religiosas de Jesús
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32 Nº 173.
33 Cf. Nº 188.
34 Nº 3364.
35 Cf. Nº 210; Nº 213; Nº 215; Nº 235; Nº 241; Nº 259.
36 Nº 215.
37 Nº 235.
38 A este respecto, recuérdese el testimonio de Vicente recogido por Joaquín Goicoecheaundía,

Arquitecto y sacerdote, en el que, el ya avezado conductor muestra su sorna: “Desde que D.
Pedro es arquitecto diocesano, todas las torres de la Diócesis se han inclinado”.
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y María de la Calle Velázquez, y las asesora en sus litigios con un contratista
que les ha cobrado por adelantado un dinero no traducido luego en obras39.
En mayo de 1918, Asúa se hace cargo de la dirección de los trabajos de refor-
ma de la casa del nº 9 de la Calle del Oso40. Así mismo, reconoce y tasa un
solar de la ciudad (manzana 184 del Ensanche, con fachada a las calles del
General Martínez Campos y Zurbano) a petición de D. Martín Santafé, que
le paga la cantidad de 100 pesetas por este trabajo41. Por un certificado que
expende bajo el título, “D. Pedro de Asúa y Mendía. Arquitecto de la Academia
de Bellas Artes de San Fernando”42, sabemos que se responsabilizó de la la
dirección de la obra en el número 56 de la calle Alfonso XII.

Los trabajos dirigidos ese mismo año en una finca, le trajeron por la calle
de la amargura. En Octubre de 1918, Asúa escribe esta contundente carta a
quien le encargó la obra, D. Pedro Cavanna, que parece no querer liquidarla:
“Muy Sr. Mío y distinguido amigo: Hace ya dos semanas, le envié a V. Mi últi-
ma carta incluyendo la nota de las liquidaciones de obras ejecutadas en su
finca de Villamaderne, y encargándole me contestara, cuándo pensaba conti-
nuar los trabajos, para poder ir yo allí con alguna finalidad concreta; ...”43.

Pero, afortunadamente, hay también quien liquida debidamente los traba-
jos acabados. Leemos en un recibí de noviembre de 1918 el pago de 40 pese-
tas realizado por el gerente de Plomos y Estaños Laminados  S.A. “en con-
cepto de honorarios por medición y tasación de la casa llamada Ijalde en el
barrio La Herrera, del término municipal de Zalla (Vizcaya)”44.

Y había quien le pagaba a plazos: Tenemos dos recibís firmados por Asúa
en Madrid en 1919: uno es de febrero45 y otro, de abril46; cada uno de 2.000
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39 Cf. Nº 224.
40 Nº 225.
41 Nº 227.
42 Nº 3400. Véase el mismo título, en una certificado firmado por Asúa (Nº 3366) en el que

da cuenta de los resultados del peritaje que le fue encargado por el albacea testamentario
del Duque de Tamames. Siendo ya sacerdote, seguirá titulando así muchos otros certifica-
dos e informes requeridos por el ejercicio de su profesión de arquitecto (Nº 2269; Nº
2.272; Nº 2.481; etc.).

43 Nº 233.
44 Nº 234.
45 Nº 238.
46 Nº 249.



pesetas, que figuran como “honorarios devengados” por las obras realizadas en
la finca del número 60 de la calle Alfonso XII.

Ese año, 1919, contamos con cuatro cartas que Pedro Asúa escribió de
Madrid a Balmaseda. Tres de ellas47 fueron redactadas en el curso de una
semana, a comienzos del mes de marzo (días 11, 15 y 17) y la cuarta estaba
fechada en abril del mismo año48. A Asúa parece apremiarle la construcción
financiada por su tío Martín: las Escuelas Mendía, de Balmaseda. En las cita-
das cartas de la primavera de 1919, da instrucciones precisas para la ejecución
de dicha obra. Compara precios entre la piedra de Carranza y la de Sopuerta
y se decide por esta última para construir la fachada principal y los sillares de
ángulo entre las fachadas, así como las ménsulas, el dovelaje del arco principal
y la cruz de las Escuelas Mendía49. Compara también los precios de la arena
de Cijano y la de Lutxana, que le parece carísima50. Muros, rasantes, zócalos,
viguetas, traviesas, mochetas, dinteles, bajadas de agua, salida de humos, hue-
cos, caja de escalera, marcos, ventanas, puertas, batientes, todo está pensado y
acotado, dibujado y explicado en estas cartas, que contienen diversas adver-
tencias para la buena administración, de las que señalo dos ejemplos. Escribe
en una de las misivas: “En cuanto a la carta de Fabián que me trasmites pidien-
do aumento en los precios de la madera, le debes contestar de mi parte, que
no me hallo dispuesto a abonarle más cantidad, puesto que todos [los] tratos,
gestiones que con él hemos hecho, han sido bajo la base de esos precios, y aún
creímos obtener una rebaja cuando nos entrevistamos en Villasanta”51. Y dice
en otra: “Desde luego, opino que no debes traer piedra de Carranza sin saber
antes el precio a [que] (nos) las venden, pues no estipulado antes el precio de
la misma, a la hora del pago surgen las diferencias y los disgustos”52.

En Mayo de 1919, ya desde Balmaseda, Pedro escribe a sus padres, seña-
lándoles que acepta las sugerencias del tío Martín sobre algunos elementos de
la nueva construcción y que ésta avanza a buena marcha gracias al trabajo de
“ocho canteros”53. De esa marcha se sabe responsable Asúa, como se ve en la
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47 Nº 244; Nº 245 (borrador) y Nº 247.
48 Nº 248 (borrador).
49 Nº 245.
50 Nº 248.
51 Nº 245 cont.
52 Nº 244.
53 Nº 251.
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carta que le escribe ese mismo mes de mayo a Bilbao a un proveedor.
Comienza así su carta: “Muy apreciable Sr. Mío. He sentido mucho no haber
encontrado a V. Esta mañana, en la que por dos veces estuve en su despacho.
El objeto de mi visita después de tener el gusto de saludarle, era...”. Y aquí le
especifica por escrito lo que le quería decir de palabra: que no le cobren los
sacos de cemento más caros que la competencia, que le desglose las facturas
que le ha mandado desde el comienzo de la obra y por último, que en el envío
de la tubería de gres que les había proporcionado el tal señor, “llegaron cua-
tro piezas rotas, sin que aparecieran en el vagón de carga los restos correspon-
dientes a dicho desperfecto”54.

3.- De seminarista arquitecto (1920-1924) a arquitecto 
diocesano (1925-1936): el Nuevo Seminario Diocesano.

Ese era, en su faceta de arquitecto, el Pedro Asúa que entró en el Seminario
de Vitoria. Una vez en él, no dejó de ser arquitecto. Y no sólo por motivos
previos, tales como alguna cuestión pendiente de obras antiguas55, o como el
remate de las obras que quedaran por hacer en el Colegio Mendía quedara
alguna obra para hacer, sino porque ya antes de su ordenación sacerdotal, se le
había asignado el proyecto del Nuevo Seminario. Así escribe a sus padres en
Noviembre de 1924, desde Balmaseda: “Por aquí no me falta quehacer; se está
ultimando la puesta en marcha del taller y levantando la pared del frontón en
el Colegio. También he reanudado la tarea del proyecto del nuevo Seminario,
pues desde Vitoria me insisten mucho, para que se lleve a cabo”56.

Un año antes de esta carta, recién ordenado subdiácono, tenemos otro
testimonio de la permanencia del vínculo de Asúa con la arquitectura: había
vuelto a Madrid, para celebrar la Navidad de 1923 con su familia. Y el 28 de
diciembre, se reunió con los compañeros de su promoción de arquitectura
en el “acostumbrado banquete anual” para conmemorar el “aniversario de la
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54 Nº 255.
55 Con fecha 11 de diciembre de 1923, escribe en su diario: “Acudo al Juzgado para declarar

en el asunto de la Sociedad Albia y la de Espectáculos”. ¿Cuál era el motivo?
56 Nº 490. Ese mismo mes redacta las “Condiciones que regirán para la ejecución del estuca-

do en la Iglesia Parroquial de Güeñes” (Nº 3478).



terminación de la carrera”, de la que ya habían pasado nueve años57.
El Rector del Seminario, D. Ramón Laspiur, se encargó de que el vínculo

de Asúa con la arquitectura no fuera solo afectivo. Además de las obras que le
encargó en el Seminario de Saturrarán58, al comenzar el año 1924, el Rector
se hizo acompañar del subdiácono arquitecto a Bayona, para que Asúa pudiera
copiar la planta del Seminario de aquella Diócesis “con objeto de aportar datos,
para asesorar sobre la disposición conveniente del nuevo Seminario de Vitoria
en proyecto”59. El mismo Asúa refiere un mes más tarde en su diario: “me
encargaron el estudio de los planos del futuro seminario, haciendo los croquis
de las plantas y un apunte de fachada. Para la confección del proyecto recabé el
auxilio de otro arquitecto y una vez concedido, elegía a Luis Díaz Tolosana”60.

Los meses previos a su ordenación sacerdotal, además de en otras tareas
para las que se necesita su juicio de arquitecto61, Asúa está revisando la con-
fección del proyecto del nuevo Seminario62 y dos meses antes de recibir el
presbiterado, ya ha encargado en Bilbao las copias los ferroprusiatos del
Seminario, además de habers informándose de “algunos datos de precios,
nombres de contratistas, etc.” para las obras del Seminario63.
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57 El día de su primera misa (27 de junio), entre los invitados a la comida, D. Pedro nombra en
su diario a los “dos condiscípulos de la carrera de Arquitectura”. Acompañado por ellos, al
día siguiente celebrará su segunda misa en el Colegio de la Compañía de Jesús en Orduña,
en sufragio de un compañero de Arquitectura fallecido el año anterior (Nº 808). Véase tam-
bién la mención de su participación en la comida de su promoción, en 1924 (Nº 819).

58 La misma tarde de su ordenación sacerdotal (14 de junio de 1924) se desplazó a Saturrarán
para revisar los trabajos que se estaban llevando a cabo allí y planear “otros para llevarlos a
cabo”. Ese verano, vuelve con el Rector a Saturrarán para ver “las obras realizadas” (Nº
811), que quedaron liquidadas en agosto de 1924 por D. Pedro, quien, al parecer, actúa ya
con funciones de arquitecto diocesano.

59 Nº 801.
60 Nº 802.
61 En enero de 1925 lo vemos en Cantalapiedra (Salamanca) visitando con el párroco del pue-

blo a las Clarisas para hablar con la Abadesa “sobre el asunto de la construcción de un con-
vento de nueva planta” (Nº 820). Entretanto, en noviembre de este mismo año 1925 escribe:
“Fui a Castillo de Elejabeitia por deseo del Párroco, que quiere terminan la torre de la Iglesia”
(Nº 825; cf. Nº 3671). Y en marzo de 1926: “Fui a Abadiano por arreglo casa cural” (Nº 826).

62 Cf. Nº 804.
63 Nº 805. En marzo de ese año lleva a Bilbao los planos de las plantas del Seminario “para

sacar copias en ‘Papeles Cianográficos’” (Nº 822). Lo mismo hará en abril con los planos de
la fachada (Nº 822).
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No podemos abordar todos los proyectos y las muchas obras, las revisiones
y los peritajes, que el sacerdote arquitecto realizó sobre todo para su dióce-
sis64, pero también para otras diócesis (elaboró, por ejemplo, los planos de la
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64 A título de ejemplos, en 1927, tenemos noticia, de su intervenciones en la Parroquia de
Elvillar (Nº 1799; Nº 1800). En 1928: en la parroquia de Miñano Mayor (Nº 2480), en
Fontetxa (Nº 2.481) y en la Aneja de San Nicolás de Bilbao (Nº 2.392). En 1929: en la Iglesia
de Landa (Nº 3403), en la casa cural de Contrasta (Nº 2399) y en Lezama (Nº 2566) . En
1930, en Ezkerekotxa (Nº 2679). En 1931 en Maruri (Nº 2838), en Sopuerta (Nº 2791), en
Portugalete (Nº 3407), en la Ermita de San Saturnino de Antoñana-Atauri (Nº 3408). En
1932: en Arrigorriaga (Nº 2954), Gordexola (Nº 2943); Zenarruza (Nº 1.840); Espejo (Nº
2923); Okendo (Nº 2922); Miñano (Nº 2913) y Artzeniega (Nº 2907). En 1933: Además de
en la Catedral de Vitoria –para examinar los distintos presupuestos presentados al Cabildo
para el arreglo de los tejados – (Nº 3041), en Salvatierra (Nº 3015), en Alcedo y en Salinas
de Añana (Nº 3017), en Sanfuentes (Nº 3062), en Etxabarri-Urtupiña (Nº 3075), en
Villarreal de Álava (Nº 3043), en Iurreta (Nº 3071). En 1934: en Contrasta (Nº 3143), en
Baldegobia (Nº 3140), en el Seminario de Castillo de Elejabeitia (Nº 3141), en la casa epis-
copal de Indautxu (Nº 1850), en Lekeitio (Nº 3106), en Dima (Nº 3089), en Leio (Nº 2408),
en Arzentales (Nº 3135), en Kaizedo (Nº 3138), en Salinas de Añana (Nº 3130), en
Zalduendo (Nº 3152), en Armiñón (Nº 3112), en Ordoñana (Nº 3127) y en la edificación
de la iglesia del barrio de San Cristóbal de Vitoria (Nº 3137). En 1935: en Bernedo (Nº
3250), en Labraza y en Ocio (Nº 3253), en Salinillas de Buradón (Nº 3244), en Roitegi (Nº
3237), en Heredia (Nº 3224), en Durana (Nº 3207), en Llodio (Nº 3222), en Espejo (Nº
3425), en el Convento de San Juan de Acre de Salinas de Añana (Nº 3426), en Larrabetzu
(Nº 1935), en Gatika (Nº 3225), en Gallarta (Nº 3202), en Zeanuri (Nº 3180), en Ondarroa
(Nº 3417), en Bermeo (Nº 3278), en las Escuelas del Ave María de Bilbao (Nº 3415). En
mayo de 1936: en el proyecto de obra de la cripta de la Catedral de Vitoria (Nº 3304), en el
Seminario de Castillo de Elejabeitia (Nº 3307), y en la consolidación del pórtico de la parro-
quia de Santiago de Bilbao (Nº 3306).
Guipúzcoa parece ser la excepción. Según la carta dirigida en noviembre de 1928 a D.
Teodoro de Ondarra quien, desde Segura, le había pedido un estudio para la instalación del
órgano parroquial. D. Pedro se disculpa “porque ando bastante alcanzado de tiempo; pero
aparte de esto, le diré que no tengo intervención alguna en las Iglesias de Guipúzcoa, por-
que esa provincia tiene su arquitecto diocesano que es D. Francisco Urcola con quien creo
se debe entender V. en este caso” (Nº 252). Pero, en un informe fechado en Noviembre de
1929, D. Pedro ratifica otro elaborado por un perito de Bergara, y deja constancia de una
visita que hizo a la Iglesia de Mazmela en 1927, al tiempo que recomienda cerrarla al culto,
debido a los “corrimientos de cimentación iniciados hace varios años” (Nº 2273).
Anteriormente (agosto de 1929), había rechazado “porque tengo ahora precisamente
muchos trabajos que me impiden hacerme cargo de otro nuevos” (Nº 2603) la propuesta que
le hizo desde Bergara D. José Múgica para construir el centro de Acción Católica de la villa.



reforma del Seminario de Santiago de Compostela65 o un proyecto para la
construcción del Seminario de Oviedo66) y para otras instituciones de la
Iglesia67 o de la sociedad civil68. De modo que, nos detendremos en la obra
del Seminario de Vitoria. 
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65 D. Pedro anuncia en una carta fechada el 8 de febrero de 1929 al Rector del Seminario de
Santiago, que éste recibirá “aparte y certificado, un rollo conteniendo las plantas referentes a
la reforma de ese gran Seminario” (Nº 2397) y, antes de adelantarle con todo lujo de deta-
lles, el contenido del trabajo que le enviará, le advierte: “No es fácil que estén previstos todos
los servicios y atenciones que requiere un edificio de esta índole, y por esos los dibujos van
a lápiz para que pueda V.V. tantear y corregir lo que estimaren conveniente” (ibid.). Cinco
meses más tarde, con fecha 8 de julio de 1929, D. Pedro escribe aliviado Rector: “Por fin ya
pude remitirle ayer los planos del anteproyecto de reforma de ese Seminario” (Nº 2590). ¿Se
extraviaron aquellos planos? D. Pedro escribe esta vez al Arzobispo de Santiago: “Hace más
de un mes que remití a D. Manuel Capón unos croquis de la reforma a estudiar en el
Seminario de esa Archidiócesis. No he tenido contestación de que hayan llegado a su poder.
En el caso de que se hubieran extraviado, sería bueno que me avisaran para hacer a tiempo
la oportuna reclamación” (Nº 2553).

66 En una carta dirigida en junio de 1935 al obispo de Oviedo, D. Pedro le da cuenta de los
gastos originados en la elaboración del proyecto del nuevo seminario asturiano y le subraya
la importancia de resolver las dudas en la elección de los terrenos en los que éste finalmen-
te se construirá: “Es un dato éste del emplazamiento, que como afecta a la ubicación del
movimiento de tierras, cotas de desmonte etc… y por lo tanto es factor que influye en el
presupuesto de la obra, conviene desde luego que sea resuelto cuanto antes” (Nº 3216). Con
motivo de este proyecto, en abril del mismo año, D. Pedro había pedido por carta al arqui-
tecto ovetense Francisco Somolinos, información sobre la arquitectura local: “me será muy
conveniente saborear un poco el estilo regional asturiano, para componer las fachadas;
conozco muy poco de esa región en materia de arquitectura” (Nº 3193). 

67 Por ejemplo, las Escuelas de las Hijas de la Caridad en Güeñes (Nº 2407).
68 Véase el proyecto de un nuevo pabellón para el Hospital de Villasana de Mena (Nº 3146) o

la construcción de la escuela y las viviendas para maestros den Las Arenas (Nº 2413). Aunque,
a partir del año 1935, D. Pedro deja constancia en una carta de que “las únicas obras que
ahora dirijo se refieren a las que me encarga la Diócesis de Vitoria, casi siempre trabajos de
Iglesia o a lo más Escuelas católicas” (Nº 3157). Y en otra de ese mismo año, explica el moti-
vo de esta decisión: “para evitar situaciones un tanto delicadas con respecto a mis compañe-
ros de carrera, he decidido no tomar a mi cargo más que las obras de carácter religioso (en
general, arreglos de Iglesia) o aquellas que por circunstancias especiales tuviera a bien enco-
mendarme el Sr. Obispo” (Nº 3239). Nótese que a comienzos de ese año le habían reque-
rido desde Miranda de Ebro para construir un garaje, oferta que él declinó (Nº 3159).



“Todo un arquitecto” • Harria baztertu ez zuen etxegilea (Sal 117)

¿Por qué no insertar en el Boletín de la Diócesis el anuncio de la cons-
trucción del nuevo Seminario? D. Ramón Laspiur se lo debió comentar a d.
Pedro, porque en Noviembre de 1925, le escribe: “Muy querido Sr. Rector.
Refiriéndome a las impresiones que hace muy pocos días he tenido la satis-
facción de cambiar con Vd. sobre el futuro del Seminario, y por lo que res-
pecta a la inserción del anuncio en el Boletín de la Diócesis, creo lo más acer-
tado que una vez de tener resuelta la dificultad del consabido terreno y en
lugar de publicar anuncio alguno, se dé cuenta en dicho Boletín, de la próxi-
ma construcción de un nuevo Seminario, sencillamente como noticia de inte-
rés para la Diócesis, cuya noticia puede terminar con alguna frase parecida a
esta: ‘Los planos y pliegos de condiciones se hallan de manifiesto en el
Seminario Conciliar de Vitoria’. Con esto es de suponer que adquiera la
publicidad necesaria”69.

El 25 de marzo de 1926, D. Pedro firma como Arquitecto-Director, el
“Pliego de condiciones para la contratación de la obras del Nuevo Seminario
Diocesano de Vitoria”70. El pliego consta de 46 artículos divididos en cinco
grandes apartados más un breve apartado final. En el primer apartado, referi-
do a las “Condiciones generales y administrativas”, el artículo 4º precisa el
plazo de entrega: “La obra comprendida en esta contrata, deberá quedar entre-
gada antes de los dos años y medio contados a partir de la fecha de adjudica-
ción”. Todo ello, sin perjuicio del artículo 10º: “Quedará prohibido el trabajo
en la obra los días reconocidos como de precepto en la Diócesis”.

El segundo apartado del Pliego contiene las “Condiciones facultativas para
la ejecución de las obras” que incluyen artículos de contenido jerárquico,
como el 15º: “Las órdenes para la ejecución de las obras serán dadas al contra-
tista por el Arquitecto-Director (...)” y artículos que evocan la Doctrina Social
de la Iglesia, como el 18º: “El contratista no será responsable de la dilación por
los trabajos o interrupción de las obras motivadas por huelgas de carácter
general o colectivo. Solamente le afectará la responsabilidad, cuando la huelga
se producida dentro de la obra a su cargo y motivada por causas relativas a la
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69 Nº 3649. Respecto a la cuestión concreta de los terrenos, en mayo de 1925, Pedro escribe
en su diario: Día 22; “regresé a Vitoria, en donde me dieron mejores impresiones sobre el
asunto de los terrenos del Conde de San Rafael”. Día 23: “llegué a Bilbao, trayendo datos de
dichos terrenos a D. Pedro Icaza, muy interesado en solucionar el asunto” (Nº 822).

70 Conservado en el Archivo Histórico de la Diócesis de Vitoria.



organización o marcha de los trabajos”. O artículos que, como el 22º, garan-
tizan que aquí dentro estamos seguros: “Si el Arquitecto tuviese fundadas razo-
nes para creer en la existencia de vicios ocultos en las obras ejecutadas, orde-
nará en cualquier tiempo, antes de la recepción definitiva, la demolición de las
que sean necesarias para reconocer las que suponga defectuosas (...)”.

El tercer apartado del Pliego recoge las Condiciones Económicas y espe-
cifica detalladamente los plazos de pago, refiriéndolos a las diversas etapas de
la construcción: cimentación, enrasado del piso, cubierta del pabellón, ... y al
final del plazo de garantía, que como especificaba el artículo 30º era “de cua-
tro meses a partir de la fecha de la recepción provisional de la obra”. El cuar-
to apartado del Pliego de Condiciones recoge los “Casos de Rescisión” (artí-
culos 34º-36º), así como la “Recepción de las obras, medición general y
liquidación final”.

El quinto apartado habla de las “Condiciones técnicas materiales y clases
de obra”, y a día de hoy, llama la atención su marcado carácter ecológico. El
artículo 44º explicita, por ejemplo, que “El agua que se emplee en la obra será
limpia y clara, del Gorbea o Elguea” y la arena, “se obtendrá de la trituración
de piedra caliza de Santa Cruz (Olárizu), Mendiola o de Nanclares”. El artí-
culo 45º llega a concretar que en el “vaciado de sótanos y zanjas de cimenta-
ción”, “la capa vegetal de tierra que se extraiga, se depositará sin mezclarla con
otras tierras donde oportunamente se indique”.

El sexto apartado es el de “Varios” y lo compone un único artículo, refe-
rido a vidrio de las ventanas, al alero de la fachada principal y a las bajadas
de agua, etc.

Las obras del Seminario se adjudicaron a “un contratista de Pamplona (D.
Rufino Martinicorena), de quien todos los informes son excelentes y que se
ha puesto a tono en cuestión de precios”, según escribe D. Pedro a su amigo
Severiano en mayo de 1926. “Este mes de junio [añade] se necesitará para pre-
parar y organizar los trabajos, de modo que entre una cosa y otra no entrará
la obra en actividad hasta primeros de julio”71.

Y vaya si entró. En octubre de 1926, D. Pedro escribe a una empresa de
San Sebastián que quería presentar propuesta para la instalación de las tube-
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71 Nº 569. Cf. Nº 3783.
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rias de calefacción, a que lo hiciera “a la mayor brevedad”, porque el Nuevo
Seminario está ya en construcción y era necesario tener en cuenta “el traza-
do de las tuberías de calefacción”72. “La temperatura interior” del Seminario,
se había calculado (según consta en una carta de febrero de 1927) en 16 gra-
dos, “suponiendo la exterior a 2º bajo cero”73. Aún no estaba claro si la cale-
facción contaría con un sistema de agua o de aire caliente74.

Una carta escrita por D. Pedro el 2 de julio de 1928 contiene información
de primera mano sobre la marcha de las obras del Seminario. Me detengo en
ella, porque evoca sobre el papel, una reunión de trabajo que nunca tuvo lugar.
La carta está escrita a Fray Zacarías Martínez y Núñez y en ella, D. Pedro, le
da cuenta de las impresiones de D. Mateo Múgica. Quien promovió e inició
la obra (Fray Zacarías Martínez), quien la dirigió (D. Pedro Asúa) y quien la
concluyó e inauguró (D. Mateo Múgica) se encuentran virtualmente en esta
carta. Dice en ella D. Pedro: “Ya he pensado antes de ahora, escribir a V. E. para
tenerle al corriente de la marcha que llevan las obras del Seminario; pero de
propósito lo he dejado hasta poderle comunicar la impresión que de la misma
ha sacado el nuevo Sr. Obispo D. Mateo Múgica. Estuvo a visitarlas el pasado
martes 26 de junio y con gusto le puedo decir que quedé muy complacido al
apreciar la magnitud del edificio y el trazado de su distribución. Le acompa-
ñamos en el recorrido por toda la obra D. Román, los demás profesores inter-
nos y yo. Invertimos más de una hora en la visita, subiendo hasta el desván del
patio de latinos, para disfrutar del espléndido panorama que desde allí se divi-
sa. Todo le pareció muy bien y es de creer que secundará con gran entusias-
mo esta obra de V.E.”75.

El valor de unas persianas. Así se podría titular la misiva que D. Pedro le
escribe, con cierto carácter, a D. Mateo Múgica en Noviembre de 1928. Al
parecer nada menos que el Presidente de la Diputación de Guipúzcoa había
recibido cartas (en plural) de un promotor de persianas de Andoain,
Celedonio Beltrán, que temía que las persianas que se iban a poner en el
Nuevo Seminario no fuesen las suyas. Los razonamientos que D. Pedro expo-
ne a D. Mateo muestran que su modo de trabajar era todo menos arbitrario:
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72 Nº 1794.
73 Nº 2422.
74 Nº 2422; Nº 2423; Nº 2424; Nº 2425; Nº 2429
75 Nº 3909.



“Puede suponer V.E. el efecto que me han causado las protestas y alarmas del
citado Sr. Beltrán, no acertando a explicarme cómo lo que iba a conseguir de
buen grado, pretendía ahora exigirlo por fuerza. Como que es cosa de pensar
si se acepta o no su proposición, puesto que acceder a ella en las presentes cir-
cunstancias pudiera achacarse al efecto surtido por tan injustificadas como
extemporáneas protestas, y por tanto, a la veracidad de los motivos en que pre-
tende apoyarlas. De todos modos V.E. determinará lo que crea oportuno”76. 

¿Y qué decir de la Tejera de Villarreal? Un párroco había contado a D.
Pedro que el contratista encargado de las obras del Seminario había hecho
gestiones en su día con la intención de comprar la tal tejera, pero sin éxito. La
tejera estaba ahora en venta y D. Pedro se lo comunica al contratista, a título
informativo, añadiéndole el dato de que la venta podría ser ventajosa para él
por circunstancias que le detalla. Sin solución de continuidad, D. Pedro le
refiere al ahora informado contratista, que el precio que le ofrece “para las
bóvedas de la Iglesia en el Nuevo Seminario” le resulta “realmente muy
caro”77. Los precios se tuvieron siempre muy en cuenta, a la hora de aceptar
o rechazar las ofertas y las decisiones al respecto las formulaba el mismo D.
Pedro por escrito78.

También por escrito le recuerda D. Pedro al señor Alcalde de Vitoria, la
decisión adoptada por la “Comisión Municipal Permanente” en el sentido
favorable sufragar “el costo total” del alcantarillado del nuevo edificio y la
urgencia de comenzar la ejecución del mismo79, pues las obras del Seminario
avanzaban, favorecidas por el buen tiempo80. A finales de 1929 tenemos noti-
cia de que D. Pedro quiere presentar “para principios” del año entrante “todas
las liquidaciones de obra del Nuevo Seminario”81. Será precisamente la falta
de liquidez la que ralentizarán por un tiempo las obras82, que concluirán
felizmente en 1930.
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76 Nº 2522.
77 Nº 2500.
78 Nº 2499; Nº 2452. Y cuando no había tenido ocasión para decidirse, aligeraba la espera con

una carta en la que explicaba que estaba en ello (Nº 2435).
79 Nº 239.
80 Nº 634.
81 Nº 1820.
82 Nº 2552.
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3.- El arquitecto que no rechazó la piedra angular (1936)

“Parece mentira que quepa tanta piedra en la cabeza de Pedro” dijo el
padre de D. Pedro, D. Isidro Luis de Asúa y San Millán, cuando visitó este
Seminario83. Nosotros hoy, poco antes de la esperada celebración de la beati-
ficación de D. Pedro, podemos admirarnos agradecidos, no sólo de que tanta
piedra entrara en su cabeza sino, sobre todo, de que edificara su propia vida
sobre la piedra angular, hasta entregarla en el martirio.

Conmueve pensar que Pedro Asúa y Mendía, joven cristiano, se hiciera
arquitecto y quisiera dejar de serlo para vivir el sacerdocio. Y que, no sólo no
pudo dejar de ser arquitecto, no sólo tuvo que incluir su vocación primera en
su vocación principal, sino que además, el mes de agosto de 1936, fue llevado
al martirio siendo sacerdote. Hubo arquitectos asesinados en la guerra civil84;
no hacía falta ser sacerdote, ni tan siquiera hacía falta ser cristiano, para cono-
cer la muerte violenta. Pero, Pedro Asúa y Mendía, arquitecto cristiano que se
hizo sacerdote, vivió su martirio como tal, sin rechazar la piedra angular (cf.
Sal 117). Construida sobre ella, identificada con ella, su vida es hoy para todos
los sacerdotes (para cada cristiano) un seminario donde aprender a edificar
nuestra vida en Cristo (cf. Ef 2,20).

D. Pedro de Asúa y Mendía vino al Seminario de Vitoria siendo “todo un
arquitecto” y lo dejó siendo “nuestro arquitecto” (así lo llama otro condiscí-
pulo suyo que no he podido identificar, pero cuyo testimonio recoge D.
Joaquín Goicoecheaundía)85. Una de sus últimas gestiones, fue para este
Seminario: por encargo de su Rector, el 26 de junio de 1936, escribió a D.
Gaspar Mestre, director de los talleres salesianos de Sarriá, en Barcelona86, para
interesarse por el precio de una talla de la Sagrada Familia que habría de colo-
carse en el Seminario.
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83 Joaquín Goicoecheaundía, Arquitecto y sacerdote, 326.
84 Recuerdo el caso del arquitecto D. José Manuel Aizpurúa, fusilado en septiembre de 1936

(al poco tiempo del martirio de D. Pedro) en San Sebastián, su ciudad natal.
85 Ibid. 102.
86 Nº 3311.



La obra más reconocida de D. Pedro, nos abre las puertas cada vez que nos
acercamos a esta casa, que nuestras tres diócesis consideran suya, porque desde
aquí han venido a ser lo que son. Agradezco al Sr. Rector el gesto de invitar-
me a hablar en este ciclo, en representación del presbiterio de la Diócesis de
San Sebastián, a la que, en el mismo sentido que esta obra suya que nos acoge,
considero que pertenece también D. Pedro de Asúa y Mendía.

Eskerrik asko!

Joseba González Zugasti
Párroco en Pasaia.

Profesor de la Facultad de Teología de Vitoria-Gasteiz.
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